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            Capítulo uno

          

        

      

    


    
      Gwen


       


      Club Toxic. El club más popular de la ciudad. Hay una fila que se extiende desde la puerta a la mitad de la cuadra hasta donde estoy estacionando mi auto.


      Es la hora de la verdad. Ahora o nunca. Siempre he querido venir y finalmente he reunido el coraje para hacerlo y nada menos que sola. Bajo el espejo retrovisor y me retoco el lápiz labial por última vez. Me tiembla la mano y me mancho la mejilla con el color Ruby Woo de MAC. Bien hecho. Ahora parezco una chica en una película de asesinos, la linda virgen que muere de una manera horrible a la mitad de la película.


      Intento quitarme la pintura roja de la mejilla con los dedos. Excelente. Ahora parezco la hermana menor del Guasón.


      Después de diez minutos y un paquete de toallitas húmedas para bebés, me quité la mancha roja y me arreglé la cara. Me tambaleo cuando los tacones tocan el pavimento, pero no pasa nada porque caigo sobre mi Beetle amarillo. El vestido se me engancha entre la puerta y la carrocería cuando se cierra de golpe. ¡No!


      Después de unos cuantos tirones, abro la puerta con desesperación, libero el vestido y regreso dando tumbos a la acera.


      ¡Éxito! Damas y caballeros, Gwen Hernández salió del auto.


      Hay una clara falta de aplausos mientras me pavoneo hacia el club. Está bien. Es una nueva noche, soy una nueva yo y finalmente voy al Club Toxic. No es el sueño de mi vida exactamente, pero es algo que he querido hacer desde que abrieron y tengo que empezar por algún lado.


      He estado en la fila apenas quince minutos, lo suficiente para lamentar mi elección de zapatos, cuando el portero me llama al frente.


      —¿Yo? —confirmo, con una mano en el corazón como si fuera una concursante del Miss América.


      Mueve la mejilla. Voy hacia él, ignorando las quejas y las miradas feas de todos los demás. Entrego mi identificación. La revisa por mucho tiempo, lo suficiente como para ponerme nerviosa.


      —¿Pasa algo?


      Me devuelve mi identificación.


      —¿Blanco? —pregunta, señalando mi vestido con la barbilla.


      —¿Qué tiene? —Pongo un pliegue de la falda detrás de mi pierna, con la esperanza de ocultar la marca de grasa que dejó la puerta del auto en la tela.


      —Interesante elección.


      Tiene razón. Todos los demás están vestidos de negro. Los hombres de traje y las mujeres con vestidos tipo bondage.


      Me encojo de hombros.


      —Me hace destacar.


      —Claro que sí. —Me hace ademán con el dedo y me le acerco más—. ¿Entrada?


      —¿Entrada? —¡Oh, no! ¡No sabía que necesitaba una entrada!


      El portero ve mi angustia y se apiada de mí.


      —Solo estoy bromeando, linda. Puedes pasar.


      ¡Hurra!


      Me dirijo adentro y tomo una pausa para que mis ojos se adapten al interior oscuro. Me doy cuenta de que me estoy frotando el lugar del dedo anular izquierdo donde solía estar mi anillo de compromiso. Dejo caer las manos y camino hacia la barra.


      Nueva yo. Nuevo comienzo. Soy una perra mala, al acecho. «Grr».


      O lo que sea.


      Me muerdo el labio, apoyándome en la barra, y trato de pensar qué me gustaría beber cuando lo oigo.


      —¿Gwen? ¿Eres tú?


      Alguien me toca el hombro y me vuelvo hacia el último hombre al que quiero ver esta noche. Mi exprometido.


      —Chad —jadeo su nombre como si estuviera emocionada de verlo. Que no lo estoy. Pero después de toda una vida de práctica, no puedo apagar a la chica buena .


      Créeme, lo he intentado.


      Me frunce el ceño.


      —Gwen. ¿Qué estás haciendo aquí? —Los hombres no tienen problemas para decir lo que piensan. ¿Qué pasa con eso? ¿Por qué se permite que un género sea sincero mientras que yo tengo que actuar con dulzura todo el tiempo?


      —Quería salir. —Me di cuenta de que tengo las manos cruzadas frente a mí como una cantante de la familia Von Trapp a punto de empezar a cantar Edelweiss y me obligo a bajar los brazos—. Es un país libre.


      —¿Pero aquí? —Mira mi vestido blanco.


      —Siempre había querido venir. Tú lo sabes. Trataba de convencerte para que vinieras conmigo todo el tiempo.


      Chad se pasa una mano por el cabello rubio, lo que debería dejarlo despeinado, pero en cambio le cae perfectamente sobre la frente. Está tan guapo como siempre. Nuestros padres estaban muy emocionados cuando me propuso matrimonio. Fuimos novios en la escuela secundaria y la universidad. Siempre estuvimos destinados a estar juntos.


      Hasta que él lo terminó todo.


      —No sabía que ibas a estar aquí —comienza.


      —No hay problema —lo interrumpo—. El lugar es lo suficientemente grande para los dos. —Me muerdo el labio para no decir más. No lo he visto desde que rompió nuestro compromiso hace dos meses. Todavía tengo preguntas. «¿Por qué, Chad, por qué?».


      Suspira como si me hubiera escuchado hacer la pregunta en voz alta.


      —Mira, yo...


      Pero no termina porque un joven alto con piel de medianoche y rasgos perfectos de modelo se acerca sigilosamente detrás de él.


      El hermoso chico no se limita a rodear a Chad con el brazo. Lo pasa por el pecho de Chad y lleva a mi exprometido hacia su cuerpo.


      —¿Quién es ella? —ronronea el recién llegado en el oído de Chad. Los dos hombres comparten una sonrisa y luego ambos me miran.


      Se oye un zumbido y luego todo el sonido se corta. El club desaparece. Solo estamos Chad, el nuevo amante de Chad y yo.


      —Ella es Gwen. Te hablé de ella —dice Chad. Apenas puedo escucharlo por el zumbido en mis oídos.


      —Oh. —La voz del hermoso hombre se suaviza con lástima.


      —¿Están juntos? —dejo escapar e inmediatamente me da pena conmigo misma. Están apretujados, mejilla con mejilla. La respuesta es clara y me grita «¡Obvio!».


      —Sí —responde Chad. Su voz también es suave.


      Podría decir muchas, pero muchas cosas. Chad y yo no éramos solo novios. Éramos mejores amigos. O eso pensé.


      ¿Cómo no noté lo evidente? Todas las piezas del rompecabezas se reorganizan y encajan. Por qué quería esperar hasta el matrimonio para tener relaciones sexuales. Por qué nunca se puso duro cuando nos tocábamos. Por qué no quería venir al Club Toxic conmigo.


      —¿Es esto algo nuevo? —«Por favor, di que sí. Di que no lo sabías, que los años que pasamos juntos no fueron una pérdida».


      Por favor, dime que no fui solo una tapadera.


      Chad cierra los ojos y escucho la respuesta antes de que la diga.


      —No.


      —¿Por qué no me lo dijiste? —Chad niega con la cabeza. Abre la boca y levanto una mano para interrumpirlo—. ¿Sabes qué? Ni te molestes. Espero que sean felices juntos. De verdad. —Y me doy la vuelta y me alejo antes de que vea las lágrimas.


      
        
          

        


          *

      


      Dimitri


       


      Club Toxic. Propiedad de uno de mis amigos más antiguos, Lucius Frangelico, un vampiro romano. El club más ardiente de su ciudad. Es el terreno de caza perfecto para un vampiro.


      Me encanta el lugar. El piso superior está abierto al público y lleno de humanos. Elige tu vino preferido de la manada de cositas sensuales que giran en la pista de baile y llévala al piso de abajo para tomar un sorbito entre arrumacos en un rincón oscuro. O para unos latigazos y una cogida, si es lo que te gusta.


      Me siento en una cabina oscura y me bebo mi bourbon, esperando ver a mi presa. Elijo una mujer diferente cada noche. ¿Será la bomba de ojos oscuros con mechones de platino falso y un bronceado real? ¿O la morena de ojos azules con un bronceado falso y tetas aún más falsas?


      Decisiones, decisiones.


      Cuando se trata de mujeres hermosas, no soy exigente. Tengo pocas reglas: que no sean vírgenes. Que no sean inocentes. No hay segundas citas. Quiero una mujer que sepa lo que quiere; que me permitirá dárselo. Y al final de la noche, nos vamos cada quién por su lado, sin ataduras. Es placer mutuo sin el lío emocional. Disfrútalo y termina, luego repite con otra, noche tras noche tras noche.


      Entonces la veo. La mujer con la que estoy destinado a estar, al menos por esta noche.


      Es una visión de blanco. Nunca he visto a nadie vestirse completamente de blanco en un club y es una lástima. Ella brilla en la oscuridad. Ayuda que sea alta para ser mujer, más alta que la mayoría de los hombres y todas las mujeres con tacones de aguja. Navega por el suelo, torpe como un potro nuevo. Eso no es problema. No necesito que sea elegante. La mantendré a salvo de espaldas, con las piernas en el aire y los tacones altos junto a mis orejas.


      Será mía antes de la medianoche si me salgo con la mía.


      Mi presa se apoya en la barra, luciendo confundida por todas las botellas. Es adorable, de verdad, con el largo cabello oscuro recogido con una cinta blanca.


      Vacío mi trago anticipándome a la caza.


      Entonces un joven la toca en el hombro. Un cazador rival, acercándose para matar.


      Observo el intercambio.


      No, estaba equivocado, no es un cazador rival. Se conocen, pero no hay atracción sexual entre ellos.


      ¡Ah! Un vampiro se acerca sigilosamente detrás del joven y lo rodea con un brazo posesivo. Mi hermosa visión de blanco se estremece, como traicionada, y se va.


      Interesante...


      Me levanto y la sigo.


      
        
          

        


          *

      


      Gwen


       


      No sé adónde voy. Me precipito por la pista de baile, casi derribando a un grupo de chicas que bailan un remix techno de Good as Hell de Lizzo. Ojalá pudiera batir el pelo, revisarme las uñas y salir por la puerta... pero estoy demasiado destrozada. Me tambaleo a ciegas por el club y termino en un pasillo oscuro, donde caigo como una servilleta usada.


      «Maldito Chad». Los sonidos del club me rodean, pero nadie puede verme. Lo cual es bueno, porque estoy llorando.


      Siempre quise venir. Aunque Chad no lo recuerda, le rogué que me trajera a Toxic mil veces. Pensé que el club, la escena, la energía haría algo por nosotros. Chad me decía que me amaba, pero yo sabía, sabía que faltaba algo.


      Pensé que Chad y yo estábamos destinados a estar juntos. Pensé que podía cambiar y eso arreglaría las cosas entre nosotros.


      Estúpida, estúpida Gwen.


      «Era gay. Por eso no te quería». Y desperdicié años de mi vida. Peor aún, me culpé a mí misma.


      Bueno, no más. No fue culpa mía. «No tengo nada malo». Me enderezo. Siempre he querido venir al Club Toxic, así que voy a volver a salir, batir la cabeza como Lizzo, ir a la pista de baile y festejar como una estrella de rock.


      Doy un paso hacia la música y una figura se despliega en la oscuridad. Me sobresalto hacia atrás y un extraño alto emerge de las sombras sedosas. Me agarra por los codos, estabilizándome.


      Miro hacia arriba y me congelo. Si Lucifer diseñara un rostro para seducir inocentes a la tentación, se vería así. Una mandíbula elegante cubierta de barba incipiente. Labios exuberantes destinados para el pecado. Está vestido de negro como un asesino, por eso no lo vi al principio.


      Da un paso para acercarse, muy dentro de mi espacio personal. Tengo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Debería sentirme intimidada, pero un loco deseo de acurrucarme en el pecho de este hombre me abruma. Algo me dice que me mantendrá a salvo.


      El hombre inclina la cabeza y las cejas oscuras se le tuercen con una expresión de preocupación.


      —¿Estás perdida, nena?


      
        
          

        


          *

      


      Dimitri


       


      Me mira parpadeando con los ojos muy abiertos y húmedos. La escuché hablando sola. El corderito había estado enamorado de un hombre gay. Ojalá pudiera decir que sus lágrimas me conmueven, pero solo me ponen duro. Así es como se vería después de unos buenos azotes.


      Me estoy adelantando. Paso uno: asegurarse de que está bien. Paso dos: obtener el consentimiento y seducirla. Paso tres: cogérsela hasta que no pueda ver más.


      Primer paso primero.


      —No. Solo... necesitaba un momento. —Baja la cabeza y se limpia los ojos. El movimiento la desestabilizada, pero reafirmo mi agarre en sus codos. Se inclina hacia mí, sin que parezca darse cuenta.


      —Genial —murmura—. Mi maquillaje está arruinado. Otra vez.


      —Déjame ver. —La tomo de la mandíbula y le levanto el rostro hacia el mío. Ella se queda quieta, dejándome maniobrarla de la manera que deseo. Buena pequeña sumisa.


      Me tomo mi tiempo, estudiando a mi ángel incómoda. Tiene unos ojos preciosos, de un color claro que no puedo distinguir en la penumbra. Están inclinados en las esquinas. Piel pálida y cabello largo y oscuro, recogido en esa cinta blanca. Parece una princesa de Disney, si alguna vez las princesas de Disney tuvieran el rímel corrido por las mejillas. No lo sabría; no veo esas películas.


      —Listo. —Borro las lágrimas negras—. Como nueva.


      —Gracias, señor...


      —Llámame Dimitri. Y no me agradezcas. Fue un placer. —Mantengo las manos a ambos lados de su cara—. ¿Quieres que lo mate?


      Ella parpadea.


      —¿Qué?


      —El hombre que te hizo llorar. ¿Lo hago desaparecer?


      —Eh, no. —Se ríe como si yo hubiera dicho una broma—. Está bien. Es mi ex. —Le tiembla el labio inferior—. Rompimos hace un par de meses.


      —Él se lo pierde —digo suavemente y paso el pulgar por su labio inferior. Ella abre la boca. Es demasiado cogible.


      —Sí —acepta con tono entrecortado. Parte de ella ya está bajo mi hechizo. No es que esté usando algún tipo de conjuro sobre ella. Solo le estoy dando lo que quiere. Lo que anhela.


      —No se merece tus lágrimas.


      —No. Para nada. —Se suelta de mi agarre, sacudiendo la cabeza—. No estoy triste.


      —¿No? —Alzo una ceja.


      —No lo estoy —insiste—. Estoy enojada por todos los años que perdí con él. Yo sabía que algo estaba mal. Las cosas no iban del todo bien. Pensé que había algo mal conmigo.


      —No es así. Eres perfecta.


      Niega con la cabeza.


      —Desperdicié mi juventud.


      Su dulce voz es tan triste que tengo que volver la cabeza. Sería de mala educación reírme directamente en su cara.


      Pero ella se ríe conmigo.


      —Todavía eres muy joven —le digo. «Casi demasiado joven para un monstruo como yo».


      —Lo sé. —Arruga la nariz—. Estoy bromeando. Más o menos.


      —¿Así que estás bien?


      Un asentimiento firme.


      —Lo estoy.


      Paso uno: listo. Continuemos con el paso dos.


      —¿Y no te irás?


      —Claro que no. —Levanta la obstinada barbilla de nuevo.


      —Bien. ¿Puedo invitarte una copa?


      —Eso me gustaría. Soy Gwen, por cierto.


      —Encantado de conocerte, Gwen. ¿Vamos? —La guío hacia adelante con una ligera presión sobre la espalda. Su postura es perfecta, aunque tropieza un poco con los tacones—. Tranquila, nena. —La sostengo con un brazo alrededor de los hombros. Encaja perfectamente en el semicírculo de mi brazo. Se siente bien.


      —No estoy acostumbrada a usar tacones —me dice—. Son nuevos.


      Con mi ayuda, recorremos la pista de baile y llegamos a la barra sin incidentes.


      —¿Qué quieres beber? —pregunto.


      —Eh... —se muerde el labio de esa manera adorable—, en realidad no lo sé. ¿Algo afrutado?


      «Adorable».


      —Un Arizona sunset para la dama —le digo al barman—. Con poco ron. Y lo de siempre para mí.


      Cuando llegan nuestras bebidas, extiendo la mía para brindar.


      —Soy Gwen.


      —Dimitri.


      —Siempre había querido venir.


      —Conozco bien este club. Permíteme ser tu guía esta noche. Prometo que será una noche inolvidable. —Alzo su mano a mis labios y le beso los nudillos. Huele a azúcar, lo suficientemente dulce como para comérsela. Se me afilan los colmillos—. Beberemos, bailaremos, hablaremos.


      Ella se ríe y el sonido es como burbujas de champán.


      —Eso suena bien.


      La acerco más, entonces, y susurro en la concha de seda de su oreja.


      —Y luego, si todo va bien, te voy a seducir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo dos

          

        

      

    


    
      Gwen


       


      Su voz resuena sobre mí, más potente que el ron. Me balanceo sobre los pies y él me sostiene más de cerca.


      —¿Estás bien, pequeña Gwen?


      Muevo la cabeza hacia un lado.


      —No soy tan pequeña —murmuro, para detenerme.


      —Lo eres para mí.


      El DJ cambia la canción a un nuevo sencillo sugerente y el bajo me retumba en el cuerpo. Me acerco más a él. Y, con solo eso, bailamos juntos, tan natural como si nada.


      —¿Se supone que debes decirme que me vas a seducir? ¿No se supone que debes hacerlo y ya?


      Él arquea una ceja.


      —¿Es eso lo que prefieres?


      Estoy a punto de decir que sí, cuando veo a Chad y su nuevo amante hablando con dos porteros tatuados en el área de guardarropa antes de desaparecer.


      Dimitri se gira para seguir mi línea de visión.


      —¿A dónde van? —pregunto—. ¿Hay un bar gay abajo?


      Dimitri se ríe.


      —Tan inocente. Algo por el estilo.


      —¿Todos pueden bajar?


      —No. Te tienen que invitar. —Su mirada oscura me atrae—. ¿Quieres que te invite?


      Aprieto las manos alrededor de sus brazos.


      —¿Podemos ir?


      —¿Estás segura? Hay algunas cosas que no podrás olvidar.


      —Sí. Quiero ver.


      —Tendrás que quedarte cerca de mí. Y hacer lo que te digo.


      —Está bien.


      —Esto es importante, pequeña. Necesito que me prometas que te vas a portar bien. —Su dedo me recorre los labios. Su toque posesivo debería darme mala espina, pero me encanta.


      —Seré buena —susurro.


      —Buena chica. Ven. —Desliza la mano por mi brazo y me agarra la mía—. Quédate cerca.


      Estamos a la mitad de las escaleras cuando pienso en algo.


      —¿Dimitri? —Mi voz sale pequeña—. ¿Eres gay?


      —No. —Se vuelve hacia mí y puedo notar que está sonriendo en la oscuridad—. No lo soy. Este no es un club gay.


      —¿Entonces qué es?


      —Espera y lo verás.


      Me siento como Alicia siguiendo al conejo blanco. Excepto que Dimitri no es un conejo. Más bien es un demonio de la oscuridad que viene a llevarme directamente al infierno.


      Hay un resplandor rojo al pie de las escaleras. Me detengo. Dimitri se detiene conmigo, esperando cortésmente a que reúna el valor.


      —¿Lista? —pregunta, su voz profunda me acaricia los nervios en carne viva.


      —Estoy lista. Puedo hacerlo.


      —Buena chica. Yo voy a cuidarte. —Me frota el dorso de la mano con el pulgar, prometiendo todo tipo de cosas. «Yo voy a cuidarte», todo el doble sentido.


      «Sí, por favor».


      Llegamos al último escalón y entramos a la luz rojiza. Esta parte del club se ve totalmente diferente a la pista de baile, la barra y las cabinas de arriba. Lo primero que veo es a un hombre de traje recostado en un gran sillón Chesterfield de cuero. Extiende la mano y otro joven se acerca y se arrodilla frente al hombre sentado. El joven está completamente desnudo. Quedo boquiabierta.


      Frente a ellos, otra pareja toma un sorbo de copas de vino y charla como si nada fuera extraño. El hombre del traje se inclina hacia atrás y jala al hombre desnudo hacia sus piernas.


      Jadeo.


      —Estás mirando. —Dimitri se ríe.


      Me doy cuenta de que me aferro a él, pero cuando doy un paso atrás, me pasa un brazo por la clavícula y me pone frente a él, dándole la espalda.


      —Mira todo lo que quieras. A ellos no les importa. Si no quisieran que miraras, no estarían ahí. Hay algunas habitaciones privadas disponibles.


      Miro lo suficiente para ver que el hombre desnudo arrodillado en el suelo está haciendo exactamente lo que supuse que haría, con la cabeza moviéndose de arriba a abajo sobre el regazo del hombre sentado. El hombre del traje se echa hacia atrás con los ojos cerrados.


      —Ah... sí, ah.


      —Dios mío. —Dimitri afloja su agarre lo suficiente como para meterme en la curva de su brazo y ver mi cara.


      —No creo que nunca haya sido tan inocente.


      —No soy tan inocente, solo estoy sorprendida.


      —Mmm.


      —Es verdad —insisto—. Chad y yo hicimos todo tipo de cosas.


      —¿Con que sí? —Dimitri me pone un dedo en la mejilla y vuelve mi rostro hacia él. Me estudia durante tanto tiempo que me sonrojo y bajo los ojos. Su risa hace que se contraiga el vientre—. Mi dulce niña inocente, las mentiras traen castigos.


      Me muerdo el labio, sorprendida por el destello de excitación que me atraviesa.


      —¿Te gustaría eso? ¿O quieres ver más?


      —Quiero ver —digo, aunque siento curiosidad por el castigo. Quiero ver. Quiero experimentar el castigo. Lo quiero todo.


      Dimitri me guía por el infierno. Hay una enorme cruz de madera en forma de X. Mientras miramos, una mujer vestida de cuero rojo se adelanta hacia ella, llevando a dos sumisos con curvas con una correa. Aparto los ojos de ellos y miro a una mesa donde una pelirroja desnuda está atada y siendo manipulada por dos hombres. Uno le está azotando el coño. El otro le está echando cera roja a gotas sobre los pechos. Mientras miramos, el hombre deja caer el pequeño látigo de tiras y se arrodilla. La mesa tiene la altura perfecta para que su boca alcance su sexo.


      —Amo, por favor —chilla. El hombre en su coño no deja de comerla. El hombre de la cera se detiene para pasarle una mano posesiva sobre el pecho—. Todavía no, dulzura. No hasta que yo lo diga.


      Un escalofrío me recorre. Me acurruco en Dimitri y él me abraza.


      —¿Has visto lo suficiente, pequeña Gwen? —El brazo de Dimitri es una banda de acero que se aprieta alrededor de mi cintura.


      No. Quiero más. Los gritos de la pelirroja llegan a mis oídos y me asomo. El hombre entre sus piernas está de pie ahora y se la está cogiendo lentamente. Ella gira la cabeza hacia un lado y abre la boca para aceptar el pene de su amo.


      La necesidad se enciende a través de mí y se me debilitan las rodillas. Dimitri reacciona como si estuviera esperando esto. Me levanta en brazos y rápidamente empieza a caminar. Cuando puedo mirarlo de nuevo, estamos en una cómoda silla en un rincón más tranquilo junto a la barra. Hay algunos murmullos cerca y un camarero le trae una botella de agua sin abrir.


      —Bebe, pequeña —me ordena y así lo hago.


      —¿Qué es este lugar? —pregunto cuando recupero el aliento.


      —Es un club. Un lugar para que los desviados como yo cedamos a nuestros deseos perversos. —Su tono es burlón.


      —Creo que es maravilloso. —Levanto la cabeza. Estoy sentada en su regazo, como si fuera la cosa más natural del mundo. Quizás lo sea. Ciertamente se siente bien. A nuestra izquierda, la pareja se sienta un poco más cerca, sus copas de vino vacías y apartadas. El hombre del traje y su sumiso desnudo se han ido.


      —Quiero hacerlo.


      —¿Todo?


      —S-sí. —Pero hay un temblor en mi voz.


      —Mi dulce niña inocente. Explorar este mundo puede llevar toda una vida.


      —¿De verdad?


      —De verdad. «Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio». Puedo darte una muestra, un curso de iniciación, por así decirlo. Claro, si quieres empezar esta noche.


      Asiento con tanta emoción que se ríe.


      —Está bien, cariño. Prométeme que me avisarás si quieres parar.


      Me estudia por un momento, luego se endereza y los rasgos se le endurecen.


      —Ponte de pie. Más cerca. Sí. —Me coloca frente a él. Se siente extraño estar en posición de firmes frente a alguien así, pero mientras sus ojos me recorren el rostro, el cuello, los pechos y las caderas, siento su mirada como un toque. Contraigo los dedos de los pies dentro de mis tacones incómodos.


      —Date la vuelta —ordena. Miro hacia otro lado. Me toca la parte posterior del muslo, por debajo del vestido, y casi brinco, frenándome al final. Me acaricia la piel desnuda, de arriba abajo una y otra vez, y detiene la mano en la parte de atrás de la rodilla. ¿Quién diría que mi pierna podría ser tan sensible?


      Me suelta y me acomoda el vestido en la parte del trasero.


      —Eres una buena chica —me calma—. Lo estás haciendo bien.


      —Gracias —le susurro.


      Una pausa.


      —Dime señor.


      —Señor. Creo... —Me detengo y me muerdo el labio.


      —¿Sí?


      —Creo que he sido buena por demasiado tiempo. Creo que esta noche quiero ser mala.


      Me frota el trasero como si me estuviera acariciando.


      —Mi querida Gwen, eso es música para mis oídos. Ahora, silencio. No hables más, a menos que necesites que me detenga.


      Y me atrae sobre su regazo.


      
        
          

        


          *

      


      Dimitri


       


      Gwen sigue mi ejemplo perfectamente, balanceándose sobre mis rodillas. Tiene la cabeza baja y el cabello oscuro le queda suelto en el lazo de la cinta y roza el piso. Le saco el lazo y me meto la cinta en el bolsillo mientras considero el buffet de delicias que tengo ante mí. Estira las largas piernas y se le sube el vestido, dejando sus muslos deliciosamente desnudos. Ahí es donde descanso mi mano.


      —Quieres ser mala esta noche. —La acaricio suavemente, disfrutando de los pequeños temblores que la recorren.


      —Sí, señor.


      —Si quieres ser mala, debes sufrir las consecuencias —digo con burlona severidad—. Las chicas buenas que se han vuelto malas deben ser castigadas.


      Un destello de excitación en su olor. Perfecto.


      A nuestro alrededor, las parejas y los tríos se involucran en sus propias acciones pervertidas. El aire está cargado de olor a sexo y deseo. Pero estamos en nuestra propia burbuja, solo nosotros dos, entrelazados en una danza perfecta de dominio y sumisión.


      Dejo caer la mano sobre su trasero, por encima del vestido. Unas cuantas nalgadas para calentarla. Luego le levanto el vestido y siseo al verlo. Lleva tanga. Blanca, por supuesto. El hilo fino desaparece entre sus nalgas, dejando los globos carnosos desnudos. La exploro a fondo y mi pene está increíblemente duro.


      Aprieta las nalgas, muy consciente de lo que estoy viendo. El refuerzo de la tanga ahora es trasparente gracias a sus jugos.


      —Eres una niña muy pero muy traviesa —ronroneo. Le azoto la nalga derecha, lo suficientemente fuerte como para dejar una huella rosa. Gwen suelta un suave suspiro. Le doy una palmada a la nalga izquierda. Debo mantener las cosas uniformes.


      Acelero el paso y le azoto el trasero, prestando igual atención a las nalgas izquierda y derecha. Se le oscurecen las marcas a un raro rosa y cambio de estrategia, dejo que mi palma le caiga en la parte inferior de las nalgas y disfruto de la forma en que rebotan. Hice un tatuaje en los cuatro cuadrantes de su trasero: alto a la derecha, alto a la izquierda, bajo a la derecha, bajo a la izquierda. Todo, incluso mi respiración, entra en ritmo. Entro en ese raro aire del espacio dominante donde soy consciente de cada movimiento de Gwen, cada estremecimiento, cada respiración temblorosa y cada contracción muscular.


      Me detengo cuando el lienzo de su piel es de un bonito rosa claro. Se marca tan bien. Le paso la mano por el brillante trasero, disfrutando del calor.


      —¿Te gusta esto? —Encuentro el hilo entre sus nalgas y tiro de él ligeramente. Gwen gime. Es música para mis oídos—. Eres una traviesa, ¿estás disfrutando de tus azotes?


      —Sí... —gorjea. Le azoto el trasero con más fuerza, una ráfaga aguda y punzante. Ella se retuerce en mi regazo, masajeándome el miembro. Las chispas estallan por detrás de mis ojos.


      —Quédate quieta —le ordeno y obedece—. Ahora, te hice una pregunta. ¿Estás disfrutando de tus azotes? Responde correctamente.


      —Sí, señor. —Suena apropiadamente mansa y reprendida. Paso un dedo por el refuerzo. Está empapada.


      —Puedo notarlo. —Me río—. Ay, dulzura. —Agrego un segundo dedo y le acaricio entre los labios, toqueteando las pieles húmedas. Después de un tiempo, ya no puede quedarse quieta. Chasqueo la lengua y la castigo por desobedecerme. Le azoto el trasero y la parte superior de las piernas, deteniéndome para revisar la entrada empapada después de un minuto.


      —Intentémoslo de nuevo. —Le paso dos dedos de arriba hacia abajo por los labios. Puedo sentirla conteniendo la respiración—. Lo estás haciendo muy bien. Pero debes quedarte quieta —le explico pacientemente. Le encuentro el clítoris con la punta del dedo y empiezo a hacer círculos. Ella aprieta el trasero.


      —No, no, no. —Vuelvo a nalguearla lo suficientemente fuerte como para hacerla rebotar. Le aprieto las nalgas con brusquedad. El color rosa se oscurece muy bien. Cuando la toco entre las piernas, gime y cae débil sobre mi regazo.


      Azotar, luego descansar y avivar la excitación de la sumisa. Ronda tras ronda; podría hacerlo toda la noche.


      Le toco las bragas con un dedo, justo donde le cubren el clítoris, y entonces sucede. Gwen se tensa y los muslos internos le tiemblan. Se le escapa un gemido. Acaricio el costado de su clítoris con ligeros movimientos de adelante hacia atrás. Me imagino su orgasmo extendiéndose, un placer candente que borra todo pensamiento. Se le contraen las extremidades y le tiemblan los músculos. Qué delicioso sería estar hasta el fondo dentro de ella. Su coño se contraería alrededor de mi pene mientras acaba.


      Paso dos: obtener el consentimiento y seducirla. Luego viene el paso tres.


      —Muy buena chica —la reafirmo. Le froto el trasero y le bajo el vestido. Después de un minuto, la tomo en brazos y la levanto para que se siente en mi regazo, sosteniéndola con cuidado. Tiene la cara sonrojada por estar boca abajo, al igual que el pecho.


      —¿Disfrutaste tu orgasmo, dulzura?


      Asiente. Su rostro está rosado y tiene los ojos muy abiertos. Con su largo cabello revuelto y cayéndole alrededor del rostro, parece una princesa de Disney despertada de un sueño con un orgasmo. Me llevo la mano a la boca y lamo su esencia de mis dedos. Lo hago lentamente, dándole tiempo para que se dé cuenta y comprenda lo que estoy haciendo. Se sonroja aún más y baja la mirada. Muy adorable.


      —¿Disfrutaste tu primera probadita de los fetiches?


      —Sí, señor.


      Le aparto el pelo enredado de la cara.


      —Lo hiciste muy bien. Fuiste adorable.


      —Gracias. —Pero parece preocupada. Se lleva la mano al pecho. Se muerde el labio, luciendo joven y dolorosamente vulnerable.


      —¿Qué pasa?


      —No sabía que podría ser así.


      Me acerco más. Creo que sé lo que está pasando aquí.


      —¿Chad alguna vez...?


      —Nunca —responde antes de que pueda completar la pregunta—. Nunca llegamos a este punto.


      Las señales de advertencia retumban en el fondo de mi cabeza.


      —¿Qué hicieron exactamente Chad y tú?


      No responde durante un largo minuto. Cuando lo hace, murmura:


      —Nos besamos mucho. Me excitaba y él retrocedía.


      —Ay, dulzura. —Le froto la espalda, maldiciéndome por dentro. Es completamente inexperta. Normalmente, sería alguien a quien evitaría. Debería deshacerme de ella lo más rápido posible. Y sin embargo... todavía estoy fascinado con ella. La inocencia es parte del atractivo. La dulzura.


      Sus grandes ojos se encuentran con los míos.


      —Pensé... pensé que había algo malo conmigo. No puedo creer que no... Perdí mi juventud por completo. —Dice la última parte con petulancia, con un poco de autodesprecio.


      No puedo detener mi sonrisa.


      —No desperdiciaste nada. Todavía eres muy joven. —Le froto el brazo.


      Me toma la mano, apretándola y entrelazando nuestros dedos.


      —Dimitri, eso fue maravilloso.


      —Me alegro que lo hayas disfrutado. —Es tan vulnerable y debería mantenerme alejado, pero hay algo en ella: me siento vivo. Y no me he sentido así en mucho, mucho tiempo.


      Sus pestañas negras revolotean y lleva esos increíbles ojos hacia los míos.


      —Quiero más.


      Y se inclina y me besa.


      Es el beso más casto de todos. Solo un ligero toque de nuestros labios. Pero envía un fuego chisporroteándome por las venas, que quema y destruye todo a su paso.


      
        
          

        


          *

      


      Gwen


       


      Los labios de Dimitri son tan suaves y perfectos que no puedo evitar suspirar contra ellos. Mi lengua sale disparada, bailando sobre su boca, con pequeñas lamidas que le ruegan que pierda el control. Tensa los hombros y me sujeta por las caderas. Me retira, suave pero firmemente.


      —Eso es suficiente, dulzura. —Su rostro está cerca del mío; nuestro aliento se entremezcla. Sus ojos son más oscuros que antes.


      —¿No me deseas? —Intento ser frívola pero mi voz suena pequeña y triste.


      Frunce las cejas.


      —No es eso. Te deseo demasiado.


      Me siento a horcajadas sobre él y meneo las caderas, frotando mis partes de chica traviesa contra sus partes de chico malo. Me siento tan salvaje y libre. Nunca fue así con Chad, por razones obvias. Pero después de una hora con Dimitri, él me presentó a un mundo completamente nuevo, de dulce dolor y placer explosivo. Mi trasero está caliente y palpita junto con mi coño. Estoy más mojada y excitada que nunca.


      —Gwen —gime.


      —Por favor, señor —le suplico tan amablemente como puedo—. Lo necesito. —Meto una mano entre nosotros. Con los dedos encuentro la dura silueta de su pene. El estómago me da vueltas. Tentativamente agarro al monstruo en sus pantalones.


      Alza una gran mano y me aprieta el cabello.


      —Te estás portando mal —susurra contra mis labios. Pero no parece odiarlo.


      —Soy una chica mala —le informo. Me muevo hasta que el vestido ya no queda atrapado entre nosotros. Me froto el coño directamente sobre sus pantalones oscuros. Dejo una mancha. Soy tan traviesa.


      —Eres mala. Y te voy a dar una lección.


      «¡Sí!»


      Se levanta y luego, de alguna manera, me carga sobre los hombros como un saco. Grito y pateo, aunque no hay ningún otro lugar en el que prefiera estar. Deja caer la mano fuerte sobre mi trasero. Agacho la cabeza y dejo que el pelo me cubra la cara. Sé que todos en el club lo oyeron. Pueden ver todo lo que está pasando, pero si cierro los ojos, puedo fingir que no lo sé.


      Dimitri me carga solo unos pasos antes de detenerse.


      —¿Todo bien por aquí? —interviene una voz profunda.


      Dimitri se gira para que yo esté más cerca de quien hizo la pregunta.


      —Pregúntale a la dama.


      Me sonrojo tanto que es un milagro que mis mejillas no estallen en llamas.


      —Todo bien, señor —chillo. No abro los ojos.


      —Muy bien. —El señor de la voz profunda se ríe. Me hace sentir bien que alguien en el club pregunte cómo van las cosas, aunque estoy tan avergonzada que quiero desaparecer.


      Dimitri se ríe mientras me carga a través del club.


      —Le estás dando a todo el mundo un gran espectáculo. Por favor, lucha con más fiereza. Si me pateas lo suficiente, verán por debajo de tu vestido.


      Dios, me siento tan humillada. Y excitada.


      Cuando me baja, estamos en otra esquina del club, más cerca de la cruz en X gigante. Dimitri me acuesta en el suelo y, con un suave pero firme agarre en mi cabello, tira de mí para que me ponga de rodillas ante él.


      —Mira lo que has hecho. —Señala su entrepierna. Su miembro está presionando la tela. Además de eso, hay una mancha brillante en el material oscuro, la evidencia resbaladiza de mi excitación. Quiero cubrirme la cara con las manos.


      En cambio, me lamo los labios.


      —Eres una traviesa. —Dimitri me jala el pelo—. Debería hacerte lamerlo.


      Estoy jadeando de humillación, pero oh, estoy tan húmeda.


      Me sonríe. ¿Alguna otra sonrisa ha sido tan malvada y hermosa?


      —Quizás más tarde. Encuentro que quiero ver más marcas en tu piel perfecta. Pero primero, debes estar desnuda.


      Trago saliva.


      —Está bien.


      Estudia mi rostro, midiendo mi desgana y consentimiento.


      —Brazos arriba, pequeña. —Obedezco y me saca el vestido por arriba. Automáticamente cruzo los brazos sobre el pecho. Estoy prácticamente desnuda en tanga blanca y bralette, de rodillas ante un extraño alto y guapo. No sé quién soy en este momento ni en qué me estoy convirtiendo, pero me encanta.


      Si Dimitri no quiere que me cubra el pecho, no dice nada. Dobla mi vestido y lo coloca sobre una silla. Luego se inclina, tocándome la mejilla mientras me susurra al oído:


      —Lo estás haciendo muy bien, Gwen.


      —Gracias, señor. —Se me entrecorta la respiración. Una parte de mí quiere llamarlo «Amo». ¿Qué me está pasando?


      —Te prometí una probada este mundo. Y te la voy a dar. Has sentido la palma de mi mano. Pero me pregunto cómo disfrutará de otros implementos. —Hace un gesto hacia la pared a nuestro lado. Todavía me está agarrando el pelo y lo usa para girarme la cabeza. Miro y casi me desmayo.


      Toda la pared está cubierta con los implementos más locos. Bastones de madera de todos los espesores y longitudes, paletas multicolores, algunas de madera, otras de plástico o goma negras o de colores, algunas con agujeros y otras sin ellos, una con la palabra «Papi» grabada en ella. Látigos de tira de cuero en tamaños pequeños a grandes, en negro, rojo y morado. Fustas, látigos, cadenas y un par de guantes peludos gigantes con punta de garras de metal.


      «No puedo creerlo».


      —Ven. —Dimitri tira de mi pelo y me lleva hacia adelante. Empiezo a levantarme y me coloca una mano entre los omóplatos—. No, no, querida. Es hora de gatear.


      Me muerdo el labio, pero dejo que me guíe hasta la pared sobre manos y rodillas. Sus piernas enfundadas en su traje abren el camino. Usa mi cabello como una correa. Mis pensamientos se arremolinan mientras gateo como un animal detrás de él. Estoy demasiado abrumada para saber lo que siento por eso, pero una cosa es cierta: estoy muy mojada.


      Cuando llegamos a la pared, se detiene y yo me siento en cuclillas. Dimitri estudia mi rostro con cuidado. Tengo la sensación de que está más en sintonía con lo que yo siento que yo.


      —La dama elige —dice. Miro hacia la pared. Desde este punto de vista, el muro es menos abrumador. O tal vez me estoy hundiendo en un espacio mental donde no me importa lo que me suceda, siempre y cuando Dimitri me guíe—. Escoge uno —ordena en voz baja.


      Me arrodillo y señalo lo que parece un rollo de cuerda de cuero negro.


      —Una cola de dragón. Oh, cariño, eso es para verdaderas zorras del dolor. —Pero lo quita de la pared, junto con algunos otros implementos.


      —Ven, dulzura. —Se aleja sin mirar atrás, esperando que lo siga. Gateo detrás de él y espero mientras coloca los implementos sobre una mesa. Se inclina y me coloca una mano en la nuca, maniobrándome hacia un banco bajo. Hay una viga acolchada para mis rodillas y una parte en ángulo que me sostiene el torso. Dimitri me guía y acomoda en mi lugar. El cabello me cae sobre los hombros, con la cabeza apuntando al suelo. El ángulo deja mi trasero al aire. Un objetivo perfecto.


      Por un momento, Dimitri simplemente mueve los dedos de arriba abajo por mi columna. Es un movimiento relajante, pero hace estallar burbujas en mi vientre. Las piernas todavía me están hormigueando, con punzadas de dolor por los azotes anteriores.


      Se toma su tiempo para recogerme el pelo y convertirlo en una trenza suelta que me coloca por encima del hombro, fuera del camino.


      —¿Estás lista, dulzura? —murmura, agarrándome el trasero.


      Me impulso hacia arriba, un movimiento menor que empuja mi palpitante trasero contra su palma.


      —Sí, señor.


      —Buena chica. Qué buena chica. —¿Hay palabras más hermosas que esas?—. Te voy a dar un pequeño recorrido. O debería decir, les voy a dar un recorrido a estos implementos... por tu trasero. —Algo con muchas tiras suaves y cosquilleantes me recorre la columna vertebral—. Látigo de tiras —dice. Se oye un chasquido y los mechones me golpean la piel, dejándola ardiente. Aprieto y Dimitri me pone su gran mano en la espalda, haciéndome relajar los músculos. Arrastra el látigo de tiras sobre mi piel, despertando mis sentidos.


      —Hay varias formas de utilizarlo. Esta es mi favorita. —Y pasa el mango de madera pulida entre mis labios bajos, usándolo para frotar mi zona más íntima. Chillo. Extiende la mano frente a mí y mete el mango de madera entre mis dientes.


      —Sostén esto.


      Lo muerdo. El olor de mi sexo florece a mi alrededor. Los jugos gotean del mango, justo debajo de mi nariz.


      —A continuación, tenemos una fusta. Nunca me gustaron los caballos. No hasta que vine aquí.


      Frunzo el ceño. ¿Hay caballos en este club?


      —No los caballos en los que estás pensando, dulzura. Pero sí que se cabalga aquí. —Una vez más, me toca la vulva, esta vez con la solapa en la punta de la fusta. Frota lo suficientemente fuerte como para hacer que el placer estalle a través de mí. Casi gimo y dejo caer el látigo.


      —Ah, ah. —Me da un azote en el costado de la cadera con el extremo de la fusta y luego me golpea el trasero, dejando una mancha de fuego en mi nalga derecha. Me acaricia un punto en la nalga izquierda antes de marcarlo igual—. Suelta el látigo y la noche termina.


      Esa es la mejor amenaza que me puede dar. Aprieto los dientes, mordiendo la madera. Voy a dejar marcas en esta cosa. Si la daño, ¿me harán pagar una multa? Quizás el club me permita llevarme este juguete a casa una vez que lo pague. Este látigo será mío.


      Me azota la parte inferior de los muslos, una vez para ambos. Respiro por la nariz y mantengo la mandíbula apretada.


      —Buena chica. —Ahora se ríe y me rodea. Ya no sostiene la fusta. Un pelaje sedoso me roza las nalgas y los muslos. Luego siguen las puntas de garra de metal, haciéndome circulo en la piel. Maldición. Me muevo en el banco.


      Retira el guante de piel y tira de mi tanga, haciéndola subir entre mis nalgas.


      —Y ahora el bastón. Esto dolerá, dulzurita. Pero solo te daré uno.


      Una larga espiga de madera me roza la espalda. Luego me golpea la piel. Convulsiono con un aullido. El látigo se me cae de la boca.


      —Oh, no. Niña traviesa. Mira lo que has hecho. —Recoge el látigo del suelo. Las marcas de mis dientes están grabadas en el mango—. Dejaré pasar esto si... me dejas azotarte en los senos.


      Asiento con la cabeza.


      Me agarra por la trenza y me levanta. Todavía estoy arrodillada en el banco acolchado.


      —Cruza los brazos detrás de la espalda. —Tiene que ayudarme, acomodándome de modo que mis antebrazos estén uno contra el otro, mis manos agarrando el codo opuesto para que mis brazos formen medio cuadrado. La posición hace que los pechos me sobresalgan. Todavía llevo el bralette, pero no por mucho tiempo. Tira del endeble encaje hacia abajo para que el sostén me empuje los senos hacia arriba.


      —Encantador. —Baja la cabeza y me lame el pezón izquierdo. Oh, vaya. Jadeo y miro la parte superior de su oscura cabeza. Es tan erótico.


      Sube y me besa, lamiéndome el labio.


      Luego me pellizca el pezón izquierdo. Chillo.


      Me jala el pelo, arrodillándose para poder susurrarme cruelmente al oído:


      —La próxima vez que seas traviesa, te pondré pinzas en los pezones. Luego te torturaré con la fusta, hasta que se caigan las pinzas.


      El pecho me sube y baja más rápido. Quiero llorar porque siento haberlo disgustado. Quiero rogarle para que me castigue tanto como sea posible ahora. ¡Quiero gritar «sí, por favor»!


      —Esta noche, no nos complicaremos. —Tiene la fusta de nuevo y usa la solapa de cuero para frotarme la parte superior de los pechos—. Hagamos algunas marcas en estas bellezas y estaremos a mano.


      Asiento con la cabeza, arqueando la espalda para empujar mis pechos al contacto con la fusta.


      Me levanta la barbilla con la punta de la fusta.


      —Recuerda respirar.


      ¡Zas! La fusta golpea la parte superior de mi seno. Ruedo los labios entre mis dientes. El rojo crece para marcar mi piel. Flagela el otro seno y luego me toquetea el pezón. Oh, no.


      Grito cuando la fusta azota la punta. Me giro un poco y él me hace enderezarme antes de agraciar el otro pezón con un golpazo punzante.


      Deja caer el implemento.


      —Buena chica. Tan buena. Una última cosa. —Me muestra el látigo que elegí. Me aparto de la espiral negra como si fuera una serpiente—. Esta noche no —dice—. Quizás la próxima vez. Algo que espero con impaciencia.


      Gracias al cielo.


      Me alza en brazos, levantándome como si fuera una novia. Automáticamente, me cuelgo de él, abrazándole el cuello mientras me lleva a un área de la pared con cortinas. Detrás de la cortina de terciopelo hay una habitación privada, una alcoba con poca luz.


      Se sienta y me acomoda en su regazo, enganchándome las piernas sobre las suyas para que yo esté sentada, de espaldas a su frente, con las piernas abiertas.


      —Tócate, dulzura. Muéstrame cómo te das placer. —Cuando dudo, me toma la mano derecha y la pone entre mis piernas—. Muéstrame.


      Su mano cubre la mía. Abre las piernas, exponiéndome aún más. Me siento tan pequeña comparada con él.


      —¿Te estás tocando? —Su voz es sedosa—. ¿Se siente bien?


      Asiento con la cabeza.


      —¿Qué dices cuando te doy cosas buenas?


      —Gracias, señor. —Apenas reconozco mi voz. Es aguda y entrecortada, tan sensual como Marilyn Monroe.


      —Buena chica. —Su mano presiona la mía, imitando mis movimientos—. ¿Solo te tocas el clítoris? ¿Sin penetración?


      —No. —No sé qué me posee para agregar—: Soy virgen.


      Él se detiene.


      Se me acelera el corazón.


      —¿Está... está bien?


      —Oh, sí, dulzura. Está más que bien. —Comienza a frotarme de nuevo con los dedos, presionando los míos más firmemente contra mi sexo. Mientras tanto, sus labios me acarician la parte superior del hombro—. Dulce —murmura, sonando borracho—. Tan dulce. Solo una pequeña probada.


      Me relajo y cierro los ojos mientras mi orgasmo aumenta.


      
        
          

        


          *

      


      Dimitri


       


      Mi pequeño bocadillo humano es irresistible. Exquisita. Lástima que sea virgen. Tocarla sería romper todas mis reglas. Que no sean vírgenes. Que no sean inocentes. Quiero una mujer a la que pueda destrozar y dejar atrás. Hay muchas mujeres que quieren eso, que lo anhelan. Que ruegan por eso.


      Alguien como Gwen podría encariñarse. Incluso si le borrara la memoria, podría resultar herida emocionalmente. Hay una razón por la que nunca estoy dos veces con la misma mujer. Prefiero no romper corazones.


      O que me rompan el mío. Una vez me enamoré de una mortal.


      No lo volvería a hacer.


      Gwen es dulce y frágil. Inmaculada. Impresionable. Yo la arruinaría. No debería ser su primero. Pero estoy tan cerca de estar dentro de ella. Quiero más.


      ¿Y qué es la vida sino un baile al borde de un volcán?


      Encuentro su entrada con los dedos e introduzco uno. Se le tensan los músculos, apretando mi dedo. Gime y mueven las caderas involuntariamente. Lo quiere con desespero.


      —Dimitri —gime.


      Empiezo a apartar la mano y ella me agarra la muñeca, obligándome a seguir tocándola.


      Me lamo los labios.


      —Nena...


      —Por favor. Quiero más.


      Y me deshago. No puedo esperar más.


      Le echo la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello perfecto. El pulso le salta y se acelera. Mis colmillos palpitan y se afilan hasta quedar como navajas. Con un movimiento demasiado rápido para que lo vea un humano, giro mi cabeza hacia la de ella y la hundo en la carne expectante.


      Gwen jadea y gime, el cuerpo se le tensa y se agita en una explosión de placer. Su respuesta hace que mi pene palpite. Si fuéramos pareja, si ella estuviera lista, me desnudaría y me introduciría en ella mientras bebo. Pero no está preparada para eso. Sin importar cuánto ruegue.


      No debería estar haciendo esto. No debería estar aquí con ella. Es una maldita virgen y tengo un código. Pero tengo demasiada hambre para dejar de beber.


      Su sangre es dulce y caliente. Chupo de su cuello con intensos tirones. Le dejaré un chupetón en la piel.


      Me rompo la piel del dedo y uso una gota de mi sangre para sellar las heridas punzantes. Los agujeros en su piel sanarán más rápido, pero la marca roja permanecerá. Mañana por la mañana verá el chupetón en el espejo y tratará de recordarme.


      Es una pena que tenga que borrarle la memoria; hacerla olvidar.


      Rompí mi código. He bebido de una virgen, le he dado el éxtasis. Es inocente, no pertenece a este mundo. Tengo que dejarla ir.


      Es extraño que me sienta tan reacio a hacerlo.


      La acomodo en mis brazos y le alzo la barbilla para obligarla a encontrar mi mirada.


      —Mírame, Gwen. —Sus ojos se encuentran con los míos. Son de color verde esmeralda. El par de ojos más hermosos que he visto en mi vida. Y nunca me volverán a ver—. Olvídate de todo esto. —Busco en su mente—. Olvídame. Bailaste en el piso de arriba toda la noche. Lo pasaste de maravilla, pero no querrás volver nunca más al Club Toxic.


      Soy un hijo de puta por agregar esa última parte. Normalmente no soy posesivo con los mortales con los que juego. Especialmente porque tengo una regla estricta de una sola noche. De esa manera, no hay posibilidad de apegarse o ser posesivo. Y, sin embargo, no puedo soportar la idea de que mi inocente Gwen regrese y otro vampiro se aproveche de ella. No es que Lucius no garantice la seguridad de los mortales que vienen aquí. Pero aun así...


      No me gusta.


      Entonces, le borro sus recuerdos y dejo ir. La mantengo a salvo de otros como yo.

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo tres


          


        


      


    


    

      Gwen


       


      El sol me golpea en la cara. Me doy la vuelta con un gemido y agarro mi teléfono. Es casi mediodía. Anoche salí hasta tarde. Busco en mi memoria y lo recuerdo lentamente. Esquinas sombrías, música palpitante. Bailé toda la noche. Pero había algo maravilloso en ello. ¿Qué era? Tal vez recuerde más después de beber un poco de Earl Grey.


      Me duele el trasero. ¿Me caí? Corro hacia el espejo y lo miro, pero apenas hay una marca. Un leve hematoma y una línea roja discontinua. ¿De qué podría ser eso? ¿Y por qué me siento algo decepcionada de no encontrar más marcas? ¿Como si hubiera esperado ver algo allí? Noto un chupetón oscuro en el cuello y jadeo de placer. Intento recordar quién me lo hizo, pero... nada.


      Me palpita el coño, hambriento.


      Reviso mi teléfono de nuevo. Hay un mensaje de texto de mi mejor amiga Aurelia y una llamada perdida de Chad.


      «Chad». Ugh. Recuerdo su aparición anoche muy claramente.


      Ignoro su llamada y le envío un mensaje de texto a Aurelia.


      «¡Ya me levanté! Larga noche anoche en el Club Toxic».


      Responde un minuto después.


      «¿Fuiste? ¿Sola?»


      Me aparto el pelo de la cara. ¿Fui al Club Toxic? Todo parece un sueño. Recuerdo caminar hasta el club con mi vestido blanco. El portero me dejó entrar. Quería pedir una bebida. Chad estaba allí, con su novio... El resto es un borrón. Bailé toda la noche. Estoy segura de eso, pero no recuerdo ni un solo momento en el que lo hice.


      «Sí», le contesto. «Chad estaba ahí».


      Los puntitos aparecen y desaparecen unas cuantas veces. Entonces suena el teléfono.


      —¿Chad? —Aurelia dice sin preámbulos—. ¿Ese desgraciado estuvo ahí?


      Me río.


      —No le digas así.


      —Se lo merece. Fue un desgraciado contigo.


      —Sí. —Omito la parte donde lo pillé hablando con su nuevo amante masculino.


      —¿Y entonces? ¿Te habló?


      —Me saludó. Fue una conversación corta. No pasó nada.


      Aurelia no se lo cree.


      —Lamento que arruinara tu noche.


      —No la arruinó. Me la pasé bien. Conocí a alguien. —Me toco el chupetón en el cuello. «Al menos, eso creo». Mis pensamientos son vagos, pero recuerdo una cara. Ojos oscuros, cabello oscuro, piel morena. Una barba de perilla muy recortada que enmarca unos labios perfectos.


      —¿Oh? —Aurelia cambia el tono a cauteloso—. ¿A quién?


      —Solo un tipo. —Busco en mi memoria, pero es un borrón.


      —¿Cómo se llamaba? —Su voz suena un poco aguda.


      Me erizo, no por su tono, sino porque no recuerdo el nombre. Apenas puedo recordar la cara.


      —Eh...


      —Quizás debería ir contigo si quieres ir de nuevo. Ese lugar es un poco sospechoso.


      Nada del Club Toxic es sospechoso. Pero entiendo lo que está diciendo. Hay un trasfondo de precaución cuando la gente habla del Club Toxic. Como si fuera peligroso.


      Pero no estaba en peligro cuando estuve allí. De hecho, todo lo contrario. Algo en el lugar me hizo sentir segura. Incluso si no puedo recordarlo todo.


      —Estuvo bien. Pasé un buen rato.


      —No vas a Toxic para pasar un buen rato —dice Aurelia—. Pero me alegro de que lo hayas hecho. La próxima vez, Charlie y yo iremos contigo.


      Por alguna razón, tengo la idea de que no volvería, pero sus palabras abren la posibilidad. Sí, definitivamente volveré.


      —¿Que tal esta noche? —pregunto—. ¿Por la Noche de brujas?


      —Vaya, realmente te lo pasaste bien. De acuerdo, lo consultaré con Charlie, pero creo que sí se puede.


      

        

          


        


          *


      


      Ya es de noche cuando llego al Club Toxic. Llevo un ajustado vestido negro al estilo bondage. Nunca he tenido un vestido como este; salí y lo compré al mediodía. Ni siquiera sé por qué; tenía muchas ganas de ir al club con algo negro y pervertido.


      Hay una fila en la puerta, pero el portero me mira dos veces y me hace señas. Tengo una gran sensación de déjà vu al ver el rostro tosco.


      —Hola —digo.


      —¿Ese es tu disfraz?


      Toco la cinta para el cabello que llevo y acaricio las orejitas.


      —Sí, soy una gata.


      —Bueno, gatita, esta noche hay un código de vestimenta especial.


      —Oh. —Mi burbuja feliz se desinfla.


      —Baile de máscaras. —El portero se hace a un lado, abriendo el cordón rojo para permitir que una pareja elegante entre. Ambas son mujeres, una con pelo rubio largo y la otra con pelo corto rosa. La rubia lleva un elegante vestido de fiesta y la otra un esmoquin. Ambas llevan elaboradas máscaras blancas y doradas. La chica de pelo rosa con esmoquin me guiña un ojo.


      —Me encantan las orejitas, chiquilla —dice mientras desaparece dentro.


      Me doy la vuelta y vuelvo al auto. Tenía tantas ganas de venir a Toxic esta noche. Simplemente sentí que estaba destinado a pasar.


      He dado solo unos pocos pasos cuando una forma oscura bloquea mi camino.


      —¿Estás perdida, nena?


      Alzo la mirada y veo al hombre de mis sueños. El hombre se cierne sobre mí. Lleva un esmoquin y una máscara negra que oculta parte de su rostro. La tela negra les da un marco dramático a sus hermosos ojos oscuros.


      —H-hola. —La palabra sale de mis labios.


      Me mira de arriba abajo y arquea una ceja.


      —Llevas negro esta noche.


      —Sí —respondo dudosa—. ¿Te conozco?


      Inclina la cabeza hacia un lado.


      —¿Quieres entrar?


      —Más que nada —digo.


      Se ríe y tengo que reírme de mí misma. Sueno bastante desesperada. Me ofrece un brazo.


      —¿Confías en mí?


      —No. —De todos modos, no debería. La verdad es que sí. Porque siento que lo conozco. Le tomo del brazo—. Pero iré contigo, por una noche.


      —Me llamo Dimitri —dice. Me suena conocido.


      Quiero decirle que sabía su nombre, pero no hay razón para hacerlo.


      —Soy Gwen.


      Posa la mirada sobre mí, observando las orejas de gatito. Me guía hasta el portero.


      —Ella es mi invitada esta noche —explica Dimitri.


      —Le falta la máscara —dice el portero.


      —Ah, sí. —Dimitri se palmea el bolsillo y saca una máscara sedosa. Blanca. Me había vestido de blanco anoche. El color me hace detenerme. Por un momento, creo recordar algo sobre él comentando sobre mi vestido blanco, pero lo olvido de inmediato.


      Alzo la cara y dejo que Dimitri me coloque la máscara. La pone en su lugar y me ofrece el brazo.


      —¿Vamos?


      En el interior, el espacio oscuro se siente tanto nuevo como familiar. Me quedo mirando la pista de baile donde bailé anoche, pero todavía no recuerdo haber bailado realmente.


      Dimitri comienza a llevarme a la barra y dudo. Lo siente y se detiene, esperando en silencio. Tengo la sensación de que está esperando que yo diga algo.


      Miro a mi alrededor y veo la puerta hacia el guardarropa. Un recuerdo pasa por mi mente, huyendo fuera de mi alcance.


      Me lamo los labios. No estoy segura de lo que voy a decir a continuación, pero confío en mis instintos.


      —Quiero ir abajo.


      —¿Has estado allí antes?


      Busco en mi memoria. Debería decir que no, pero hay algo que se resiste a la palabra.


      —Sí —digo lentamente.


      Parece estar a punto de decir algo. Pero sin protestar, me lleva a través del área de guardarropa, más allá de dos enormes porteros y por unas escaleras ocultas. El aroma del lugar, un perfume suave pero sensual que me aviva el recuerdo, se eleva para saludarme.


      Cuando llegamos al final de las escaleras, doy un paso adelante con entusiasmo, saludando la vista del club BDSM como un viejo amigo.


      Dimitri tiene una mirada pensativa en el rostro. Me lleva a una silla de cuero rojo y se asegura de que me haya acomodado antes de hundirse en su propio asiento.


      —¿Vas a beber algo? —Levanta un dedo y un camarero vestido de negro se acerca y se inclina lo suficiente para que Dimitri le susurre al oído. Cruzo y descruzo las piernas, demasiado emocionada para quedarme quieta.


      Dimitri termina de ordenar nuestras bebidas y vuelve a sentarse en su silla, juntando los dedos.


      —Pareces estar muy familiarizada con este lugar, señorita Gwen —dice.


      —Lo recuerdo. Eso creo.


      —¿Eso crees? —Enarca una ceja negra.


      Me encojo de hombros.


      —Como si fuera un sueño.


      Más parejas están bajando las escaleras, las mujeres y uno o dos hombres llevan vestidos y peinados elegantes que harían hervir de celos a María Antonieta.


      Junto las piernas con fuerza, de repente me siento insegura de mi atuendo.


      —Relájate —murmura Dimitri como si pudiera leer mi mente—. Eres adorable. No cambiaría nada de ti.


      Me lamo los labios.


      —Gracias.


      —¿Y quién eres para la Noche de brujas?


      —Soy una gata. Miau.


      —¿Te puedo acariciar?


      —Si quieres —digo remilgadamente, pero me abro de piernas.


      No llevo bragas.


      Los ojos de Dimitri se oscurecen mientras mira entre mis piernas.


      —¿La gatita quiere jugar?


      —Más que nada. —Mi voz es baja, sensual.


      El camarero regresa con una bandeja que contiene dos artículos. Dimitri toma su bebida y saca el segundo artículo, sosteniéndolo para que yo lo vea. Mi estómago da un vuelco y siento la boca seca.


      —Todos los gatitos necesitan tener una cola. —Lo sacude, girándolo para mostrar todos los ángulos. Es un objeto bulboso de metal plateado con una cola larga y esponjosa de pelo rosado.


      —¿Y bien, gatita? ¿Estás lista? —Su sonrisa es un desafío.


      Me superó. Pero no por mucho.


      Me deslizo de la silla para ponerme de manos y rodillas. Gateo por el suelo con toda la sensualidad que tengo. El fuego negro en sus ojos me dice que soy increíblemente sensual. Cuando lo alcanzo, le acaricio la rodilla con el rostro.


      —Buena gatita. —Suena un poco sorprendido, pero me acaricia el pelo hacia atrás—. Acuéstate sobre mi regazo.


      Lo hago, estirándome sobre sus piernas duras. Me sube el vestido ajustado. Intento no temblar y fallo.


      Dimitri arrastra el suave pelaje sobre mi trasero.


      —La pregunta es qué agujero usar. —Me toquetea los labios húmedos con el metal frío. Me retuerzo y me golpea el trasero desnudo—. Compórtate, pequeña.


      Me muevo con más fuerza y se ríe.


      —Muy bien. Te daré lo que quieres. Después de insertar este consolador.


      Mete el consolador en mi coño. Estira mi delicada entrada, pero mi cuerpo pronto lo traga entero, recibiéndolo.


      —Vamos a calentarte, ¿de acuerdo? —Me agarra el trasero, con fuerza, y las terminaciones nerviosas cobran vida. No lo recuerdo, pero mi cuerpo recuerda esta posición sobre el regazo de un hombre alto, con el culo al aire, mientras me azota con su fuerte palma.


      Eso es exactamente lo que hace Dimitri. Me calienta las nalgas con unos pocos apretones, luego azota cada una lo suficientemente fuerte como para hacerme chillar. Me da nalgadas durante todo un minuto, hace una pausa para tirar y girar el consolador en mi coño hasta que me retuerzo, y luego me azota de nuevo. Ronda tras ronda, hasta que mi trasero está caliente y brillante. Mi coño palpita, apretando el consolador.


      —Lo has hecho muy bien. —El murmullo de Dimitri es pura seducción y pecado. La serpiente tentando a Eva—. Pero me temo que no estás usando tu cola correctamente. —Lo saca y se libera con un sonido resbaladizo.


      «Oh, no». Me muevo sobre sus muslos, pero es demasiado tarde para escapar.


      —Extiende la mano, dulzura, y muéstrame a dónde pertenece esto.


      «No, eso no va a pasar». Agarro los pantalones de sastre, tratando de abrazarle las pantorrillas. «No voy a hacer eso, no, no, no». Una risa me dice que Dimitri sabe exactamente lo que está pasando por mi mente.


      El consolador llega a los labios de mi vagina de nuevo y los acaricia, calmando el ardor profundo en mi sexo y acumulando más de mi humedad.


      —Si lo haces, obtendrás una recompensa.


      Maldición. Lentamente, llevo las manos hacia atrás y me agarro las nalgas castigadas. Siento la piel de mi trasero caliente en mis manos. Dudo por un segundo y luego me separo las nalgas. Maldita sea, esto es vergonzoso. Mi cara está tan caliente como mi trasero. Agacho la cabeza, tratando de esconderme en la pierna del pantalón. Pero sigo con el culo abierto.


      —Buena chica. —Por supuesto, no introduce el consolador de inmediato. ¿Por qué lo haría, si puede meter un dedo en el valle entre mis nalgas enrojecidas y estimular la tierna piel alrededor del ano?—. Qué bonito agujero —me dice, explorando el área arrugada. Quiero apretar las nalgas, pero ya había pensado en esto. No puedo apretarlas cuando me obliga a mantenerlas abiertos. Me estoy muriendo. Esto está muy mal.


      Estoy tan mojada.


      Es casi una misericordia cuando finalmente coloca la punta de metal del consolador contra mi trasero.


      —Tengo un poco de lubricante a la mano, pero ya está bastante húmedo. Veamos hasta dónde podemos llegar.


      Me muerooooooo. La punta se acerca al área arrugada y comienza a presionar. Se me tensan los músculos y chillo.


      —Tranquila, está bien, dulzura. Este consolador es pequeño. Será incómodo, pero estarás bien.


      «Ah, vale, gracias». Reprimo todo tipo de respuestas sarcásticas.


      Aplica presión al consolador y estoy agradecida de que no lo introduzca de golpe. Se siente tan raro, tan mal. Estoy jadeando, con la cabeza inclinada al suelo, pero mi coño es una cascada. Si me froto con su pierna, le dejaré un desastre.


      —Lo estás haciendo muy bien. Ten. —Regresa con una cucharada de algo fresco en el dedo que extiende alrededor de mi agujero trasero. Lubricante. Hace presión con el dedo y de alguna manera rompe el anillo de músculo apretado y entra en mi culo.


      «Damas y caballeros, tengo el dedo de Dimitri en el culo».


      —Podría quedarme aquí sentado toda la noche, así —dice Dimitri—. Estás tan caliente y apretada por dentro.


      Muerta. Estoy muerta. Muevo las caderas y gimo. Saca el dedo y me calmo por el segundo que la presión desaparece. Pero el consolador pronto lo reemplaza. Se introduce con solo un poco de resistencia.


      —Ahí está. Buena chica.


      Me muevo, pero no puedo ponerme cómoda. Tengo un consolador en el culo y el cuerpo sigue advirtiéndome que no pertenece ahí.


      —Ahora por tu recompensa. —Presiona algo en mi sexo, deslizándolo entre la piel y contra mi clítoris. Es un juguete de plástico delgado que cobra vida, zumbando. Las intensas vibraciones activan un interruptor y el orgasmo me golpea. Me retuerzo, todavía con el culo sobre su regazo, el juguete estirándome el culo y la piel de la cola sedosa haciéndome cosquillas en la parte posterior de la pierna.


      —Buena chica. Otra vez. —Y me hace acabar una y otra vez, luego me muestra el juguete goteando.


      —Bien hecho, Gwen. Creo que te gusta cuando te pongo el consolador en el culo.


      Quiero quejarme, pero realmente no puedo discutir con eso. Dimitri me ayuda a levantarme y me aparta el pelo de la cara.


      Arrugo la nariz, moviéndome sobre sus duros muslos para mostrar mi incomodidad.


      —No hagas pucheros, gatita. Te ves tan bonita. —Me alisa el vestido, haciendo un espectáculo de ello—. Tu disfraz está casi completo.


      Tiene razón. Ahora, cuando miro alrededor de la habitación llena de gente con trajes elegantes, no siento que sobresalga. Me esforcé tanto en mi disfraz como ellos hicieron con los suyos. Quizás hasta más.


      —Allí. ¿Vas a ser buena?


      —Miau.


      Mira hacia otro lado por un segundo, pero veo su sonrisa.


      —Ya me lo imaginaba. Eres una buena gatita, pero te falta una cosa.


      Sostiene un trozo de cinta blanca. Verlo desenmascara un recuerdo, pero luego desaparece, volando frente a lo que viene a continuación.


      Dimitri me ata la cinta alrededor del cuello, como un collar improvisado. El corazón me late con tanta fuerza.


      —Cuando te pongas esto, me dices señor.


      «Dime señor». El recuerdo me golpea tan fuerte que retrocedo.


      —¿Dulzura?


      «Dulzura». Estuve aquí anoche. Me nalgueó un hombre guapo al que le di toda mi confianza. Me llamó «dulzura».


      —¿Gwen? ¿Estás bien?


      La oscuridad se abre y se traga todo el recuerdo.


      —Sí, señor. Gracias. —Me acaba de poner un collar. Se siente importante. Entierro la cara en el espacio entre su cuello y hombro, queriendo acurrucarme lo más cerca posible de él. Si me aleja, lo aceptaré, pero por un segundo, necesito esta cercanía.


      No me aleja. Me rodea con sus brazos.


      —El gusto es mío. —¿Hay algún problema en su voz? ¿Está teniendo dudas?


      Me quedo así, acurrucada en su regazo, dejándolo acariciarme y calmarme.


      —¿Quién es ella, Dimitri? —dice una voz masculina entretenida, con un ligero acento.


      Dimitri me pasa una mano por la espalda.


      —Es mi querida, Fluffy.


      —Ya veo. —Si el hombre piensa que es algo extraño que haya una mujer adulta sentada en el regazo de Dimitri, con una cola rosa y esponjosa que desaparece en su vestido, no lo menciona—. Qué bueno que te uniste a las festividades de esta noche. ¿Te gustaría reservar la Cruz de San Andrés para más tarde esta noche? ¿En caso de que tu pareja se comporte mal?


      —Ah, no. —Dimitri me sigue acariciando el pelo, como si estuviera acariciando a un gato—. Está muy bien entrenada. Me he encargado de eso.


      —Muy bien.


      Hay una pausa y siento que el hombre se ha alejado.


      —Estás llamando la atención, dulzura —me susurra Dimitri—. Todos acariciarían a mi gatita si pudieran. Eres tan adorable, ¿quién puede resistirse?


      Me estremezco, aún estoy acurrucada contra él con los ojos cerrados.


      —No los dejarías, ¿verdad?


      —No. No esta noche. Nunca, a menos que lo quisieras.


      Mmm. Intento imaginarme queriendo algo así, pero todo en lo que puedo pensar es en lo bien que se siente estar en los brazos de Dimitri. Tal vez debería dejar de pensar y concentrarme en eso.


      Nos relajamos juntos, viendo a las parejas hacer uso del club. Me pongo rígida cuando veo que Chad está aquí de nuevo. ¡Dios mío! Viste tan escasamente como yo.


      Su amante lo lleva a un banco de azotes y lo inclina sobre él, poniéndole esposas en los tobillos y muñecas.


      No quiero ver, pero no puedo apartar la mirada. Me sorprende que no sea de extrañar que fuéramos tan buenos amigos. Ambos somos sumisos. Ambos anhelamos el mismo tipo de amante: un amo sensual, poderoso, pero amoroso.


      —¿Lo conoces? —pregunta Dimitri, aunque no sé cómo podría saber eso.


      Asiento con la cabeza.


      —Estábamos comprometidos. Nunca me dijo que era gay. Me enteré aquí anoche.


      Dimitri me deja beber un poco de su bebida.


      —Parece satisfecho. ¿Estás feliz por él?


      ¿Feliz por él? Hm.


      —Todavía no —admito—. Todavía estoy enojada con él por no decírmelo. ¡Ocho años estuvimos juntos! ¡Sin tener sexo! —Tanto tiempo perdido.


      Dimitri esboza una pequeña sonrisa.


      —Todavía hay tiempo para compensarlo.


      Sí. Con él.


      Me encuentro estudiando sus rasgos. Estoy teniendo un déjà vu muy fuerte.


      —Te conozco —le digo. Su rostro tira de los rincones de mi memoria—. Te he conocido antes. En un sueño.


      —Dulzura...


      —¿Crees en el amor verdadero? ¿En el destino?


      —¿En los cuentos de hadas y los felices para siempre? —Se burla.


      —¿Por qué no puede ser verdad? —Me muerdo los labios, pero es demasiado tarde para retirar la pregunta.


      —He vivido mucho tiempo —dice—. He visto muchas cosas. Incluso si encuentras el amor verdadero, no existe el final de un cuento de hadas. Todas las cosas hermosas mueren. —Ve mi expresión decepcionada y me da un toquecito en el labio—. Sigue soñando, dulzura. Todo lo que tenemos son nuestros sueños.


      —Suenas tan cínico.


      —He vivido demasiado. He amado y perdido.


      —Lamento tu pérdida —murmuro y el cansancio en su expresión se suaviza. Quiero preguntarle más, a quién perdió, pero me traza el pezón a través del vestido, adelantándose.


      —Si te sirve de consuelo, Gwen, me haces querer volver a creer.


      No sé cómo tengo el valor, pero le quito la máscara. Lo hago con la suficiente lentitud para que pueda protestar si quisiera, pero no me detiene. La tela sedosa cae. Siento la visión de su rostro como un puñetazo en el estómago. Es hermoso como el pecado, pero eso no es lo que me hace jadear.


      —Te conozco. Sí que te conozco.


      —No, dulzura. No me conoces. —Eleva la comisura de su boca perfecta, pero su expresión es intensa, como si estuviera mirando directamente a mi mente y escudriñando mi cerebro—. No puedes.


      Voy a tocarlo y dudo, con el dedo extendido. La punta de mi dedo flota a un milímetro de su mejilla sin afeitar.


      —Quiero conocerte, entonces.


      Captura mi dedo y se lo lleva a la boca. Chupa la punta con fuerza y la excitación corre a través de mí, detonando entre mis piernas.


      —Soy virgen —le digo.


      —Lo sé. —Suena resignado—. No debería hacer esto.


      —Yo quiero. Lo quiero contigo. —Ahora estoy a horcajadas sobre su pierna, frotándome con ella. El vestido se me sube hasta las caderas, estoy con el trasero desnudo y la cola rosa a la vista, pero no me importa. Pongo las manos en su camisa de vestir, miro la profunda oscuridad de sus ojos y me meneo. Me meneo y me meneo.


      Dimitri posa las manos en mi trasero. Me clava los dedos y la piel azotada cobra vida.


      —¿Estás cerca, gatita?


      Me muerdo el labio, asintiendo. Me acomoda la cola y chillo, luego escondo la cabeza en su hombro con un gemido.


      —Estás siendo muy traviesa. No te di permiso para frotarte así.


      —Por favor —jadeo, enterrando el rostro en su cuello almidonado. Huele divino. Giro la cabeza y le lamo el cuello.


      Se pone rígido y me recompensa, o castiga, casi sacando la cola. Gimo cuando el consolador plateado me abre por atrás. El coño me llora.


      Dimitri frota su mejilla sin afeitar contra la mía.


      —Tal vez debería llevarme a mi gatita a casa para enseñarle a ser buena.


      —Sí, por favor, señor.


      —¿Estás segura? —pregunta con un tono más serio, fuera del personaje, y yo respondo como Gwen.


      —Sí, señor. Estoy segura.


      —Muy bien. —Se endereza, se levanta de la silla y me alza al mismo tiempo—. Ven, princesa. Mi palacio espera. —Me baja para que camine, pero me abraza. En lugar de tomarnos de las manos, me aprisiona la muñeca con los dedos mientras me lleva a las escaleras.
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      Gwen


       


      Cuando salimos del club, le guiño un ojo a la chica de pelo rosa. Y al portero. Paso pavoneándome frente a todos mientras el pelo sedoso de la cola me hace cosquillas en la parte posterior de los muslos. ¿Quién soy yo ahora mismo? ¿En qué me he convertido?


      El auto de Dimitri está estacionado justo afuera del club. Es de color negro mate y tiene un aspecto súper elegante, como algo que conduciría Batman. A medida que nos acercamos, Dimitri debe presionar un botón de algún tipo, porque las puertas se abren hacia arriba, como alas.


      Unos tipos que fuman cerca de la acera se dan codazos mientras Dimitri me ayuda a entrar.


      —Mierda, un McLaren.


      Sonrío para mí misma mientras subo. Dimitri entra en el auto y nos alejamos ronroneando.


      —¿A qué te dedicas? —pregunto. Obviamente, es extremadamente rico, sin embargo, carece de la personalidad de hombre de negocios que yo esperaría. Holgazanea en un club nocturno como si no tuviera nada mejor que hacer.


      —Trabajo con antigüedades —dice—. Compro y vendo artefactos antiguos.


      Lo miro, fascinada.


      —¿Eres una aficionado de la historia?


      Se ríe.


      —Algo así. Estoy bien versado particularmente en los últimos dos siglos y medio.


      —¿De dónde eres? —He detectado un ligero acento en él, pero no puedo ubicarlo.


      —Mi familia es de Corfú. Todavía tengo bastantes propiedades allí. Pero he viajado por todo el mundo.


      —¿Vives aquí ahora? ¿O solo estás de visita?


      —Solo de visita.


      La decepción atraviesa el manto de satisfacción que sentí desde que me ofreció el brazo y me acompañó al club.


      —¿Por cuánto tiempo?


      Encoge los elegantes hombros.


      —Unos meses, tal vez más.


      —¿Y qué te trajo al Club Toxic?


      —Soy amigo del propietario, Lucius Frangelico. —Me sonríe—. Mi turno para preguntas. ¿A qué te dedicas, dulzura?


      —Era maestra de educación especial, pero ahora voy a regresar para mi maestría en trabajo social.


      —Por supuesto que lo eres —dice sedosamente.


      —¿Qué significa eso?


      Desliza una mano hasta mi rodilla, rozando la piel desnuda con el dorso de los dedos.


      —Me refiero a que esa es una profesión perfecta y desinteresada para mi dulce Gwen. Aplaudo tu elección. Te conviene.


      Sus palabras me calientan y me recuesto en el asiento de cuero, acomodándome ligeramente porque todavía tengo el consolador en el culo. Acabo de pavonearme por la acera con una cola. Pasé por delante de mi ex en el club y me subí a un auto que cuesta tanto como una casa. Me voy con un hombre que acabo de conocer, un hombre a quien creo conocer, pero no recuerdo cómo. Y ahora voy a perder mi virginidad con él.


      Santo cielo, ¿qué estoy haciendo? ¿De verdad soy yo?


      —Respira, nena —murmura Dimitri sin mirarme—. ¿Todavía quieres hacer esto?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí. —Nunca he estado tan segura de algo en mi vida. Él me hace sentir segura. Más segura de lo que nunca me sentí con Chad, y éramos mejores amigos. O eso pensé.


      Mi teléfono vibra y veo que llegó un mensaje de texto de Aurelia.


      «Estoy en el Club Toxic para el baile de máscaras. ¿Dónde estás?»


      Respondo:


      «Voy a estar con alguien esta noche. Te enviaré un mensaje de texto cuando llegue y por la mañana».


      Aparecen los puntitos del lado del chat de Aurelia de inmediato.


      «¿Estás segura?», escribe.


      Le respondo que sí. Nunca he estado tan segura de algo. No sé por qué, pero estoy segura. Miro a Dimitri y las sombras y la luz de la luna juegan sobre su rostro. Su expresión es un enigma: un segundo, es guapo como el demonio, con labios carnosos hechos para el pecado, y al siguiente, es el diablo con un toque de crueldad en esa misma boca. Y sin embargo... Y sin embargo... lo conozco. Me conecto con él de una manera que nunca antes me había conectado con alguien. A nivel celular. Me hace sentir especial como nadie más lo ha hecho. Me hace sentir segura.


      Cuando estoy con él, me siento como en un cuento de hadas. Puede parecer una locura, pero creo en el amor verdadero. En el destino. Y creo que fui hecha para él.


      Bajamos a toda velocidad por la autopista, pasamos una montaña y nos dirigimos a una parte de Tucson en la que nunca había estado. El auto abraza el camino oscuro como un amante. Nos adentramos más en los elegantes suburbios. Las casas son cada vez más bonitas. Estoy a punto de preguntarle adónde vamos cuando se convierte en un elegante camino de entrada con grandes puertas y pasa un letrero gigante que dice: Sunwolf Valley Resort.


      Jadeo ante el letrero y de nuevo cuando el resort aparece a la vista en su radiante esplendor. Este resort/casino es nuevo. Tiene acres de campo de golf verde que conducen a los edificios gigantes de color arenisca.


      Por un segundo, el corazón se me desploma; me preocupa que Dimitri se detenga en la gran entrada y me haga desfilar frente a todos, con la cola y todo. Me encojo en el asiento, preguntándome si puedo ocultar la cola de alguna manera. De lo contrario, se notará bastante. Es de color rosa brillante.


      Pero en el último momento, el automóvil se desvía y se dirige a un garaje oculto. Aparca al final de la fila, cerca de un ascensor.


      Le envío un mensaje de texto a Aurelia con mi ubicación y arrojo el teléfono en mi bolso antes de entrar en pánico. No me preocupa estar sola con Dimitri. Pero ¿qué hay de mí? Después de todo, soy completamente inexperta. Y a pesar de toda mi valentía en el club, no tengo ni idea de lo que estoy haciendo. ¿Y si me equivoco? ¿Y si hago algo mal?


      Tan pronto como la puerta del auto se levanta, Dimitri está esperando, con la mano extendida. En la oscuridad, parece un príncipe árabe que me invita a dar un paseo en su alfombra mágica. «¿Confías en mí?»


      Trago saliva y le tomo la mano. El consolador de metal se me mueve en el trasero, recordándome que este no es un cuento de hadas clásico. Esta es la versión pervertida con clasificación para adultos.


      Mi apuesto príncipe me lleva a un ascensor y usa una tarjeta de acceso para abrirlo y nuevamente para presionar el botón de su piso. Cambio de un pie a otro cuando comenzamos nuestro ascenso, pero él no me deja con mis pensamientos. De repente, me clava contra la pared. Me pone una mano en el pelo, manteniéndome quieta para su beso. El toque de su boca me abruma, erosionando cada emoción hasta que me deja tambaleante. Me alegro por la jaula de su gran cuerpo y la pared que está detrás de mí.


      Cuando retrocede, hay una sonrisa cruel en sus labios.


      —Estoy en uno de los pisos superiores. Veamos cuánto tardas en acabar.


      Luego cae de rodillas. Me alza la pierna sobre su ancho hombro, dejándome tambaleante sobre un tacón mientras me levanta el vestido. No pierde el tiempo presionando su cara contra mi coño. Dejo caer la cabeza hacia atrás y me golpeo con la pared. Un relámpago me baja por la espalda, debilitándome las piernas. Aún me tiene contra la pared, de lo contrario, me caería.


      Encuentra mi entrada con los dedos y hace presión, introduciéndose al mismo tiempo que castiga mi clítoris con su lengua. La áspera barba incipiente de su mandíbula me distrae, como una especie de dolor y placer punzante. Quiero frotar cada centímetro de mi piel con su rostro. Quiero que deje marcas.


      Los números que se encienden en el ascensor van incrementando lentamente. «11, 12, 13». Pero la realidad y el tiempo no tienen sentido. Estoy tendida contra la pared, con las piernas en jarras, indefensa contra el latigazo de su lengua. Me inclino hacia atrás tanto como puedo, empujando el coño contra su cara. Maldita sea, no puedo tener suficiente. Me está comiendo como si estuviera hambriento.


      Me aprieta el trasero, despertando bruscamente el dolor de los azotes anteriores. Luego tira del consolador.


      El orgasmo explota, aniquilándome. Acabo, agitando brazos y piernas. Él se levanta y me agarra.


      —Buena chica. —Me estabiliza hasta que asiento, luego saca un pañuelo y se limpia mis jugos de la cara. Está perfectamente calmado cuando suena el ascensor y se abre la puerta.


      Estamos en el pasillo de un hotel desierto. Solo hay unas pocas habitaciones en este piso. Pero cuando se detiene y me mira, sé que es hora de hacer una prueba.


      —Hice algo bueno por ti —dice—. ¿Qué me darás a cambio?


      —Lo que quieras —respondo sin aliento.


      —Hm. —Finge pensar en ello—. ¿Me la chuparías aquí y ahora?


      Por Dios. No hay nadie en el pasillo, pero aun así... Alguien podría venir, alguien podría ver.


      Se desabotona los pantalones y no puedo detenerme. Me hundo de rodillas. Se saca el pene para que cuelgue frente a mí.


      —Gatea, gatita. —Retrocede lentamente. Lo sigo con entusiasmo a cuatro patas, obedeciendo sus instrucciones—. Cabeza arriba, frente abajo. Menea el trasero, enséñame la cola. Mantén los ojos sobre mí. Eso es.


      Gateo los últimos metros hasta la puerta al final del pasillo. Él la abre y, una vez que estoy dentro y cierra la puerta, retrocede de nuevo, haciéndome arrastrarme detrás de él como un gato de verdad: con la frente pegada al suelo, la cola en el aire y los ojos en su miembro como si fuera mi presa. Se sienta y yo finjo que estoy a punto de saltar. Engancha la parte delantera de la cinta que llevo como collar y me atrae hacia adelante. Obedezco de inmediato, sin querer arriesgarme a romper la banda alrededor de mi cuello.


      —Te voy a dar lo que quieres esta noche. Pero primero, te voy a enseñar a complacerme. ¿Te gustaría eso?


      Pongo las manos debajo de las barbilla como si fueran patas y suplico en silencio. Él se ríe. Con la mano en el pelo, me jala hacia él. Me hace acariciarle la cabeza del pene y lamerla por todas partes. Saboreo el líquido preseminal y sus testículos, y paso la lengua por la vena dura a un costado. Sosteniendo la cabeza con ambas manos, me pone la boca sobre él y me hace descender. No puedo llevarlo muy lejos antes de sentir náuseas. Me deja relajarme y recuperar el aliento. Me consuelo lamiendo alrededor de la corona en forma de casco antes de dirigirme hacia abajo de nuevo. Esta vez, lo llevo más profundo antes de sentir arcadas. Intento forzarlo y se me humedecen los ojos.


      Tiene que retirarme por la fuerza. Con los pulgares me limpia las lágrimas y quedan negros por el rímel.


      —Está bien. Se necesita práctica —murmura. Me hace sacar la lengua y jadear como un perro, mientras frota la cabeza del pene sobre ella—. Podrás hacerlo muy pronto. Pero ahora que he reclamado tu boca, pasemos a otras cosas.


      Espero que me lleve a la cama, pero primero me hace arrodillarme ante él, de espaldas. Presiono la cara contra la alfombra y dejo que me pase los dedos por el trasero, estudiando las marcas que dejó. Pasa dos dedos de arriba abajo por mi vagina, verificando la humedad. Luego tira del consolador.


      —Si fuera sádico, te cogería ese lindo culito primero. Te enseñaría a acabar con sexo anal antes de siquiera metértelo en el coño.


      Chillo.


      —¿Eso es lo que quieres? —Antes de que pueda responder, me azota el trasero—. No depende de ti, ¿verdad?


      Un temblor me atraviesa. No tengo el control, pero me gusta así.


      Me saca el consolador, lentamente, haciéndome apretar los dientes por el estiramiento. Pero simplemente lo deja a un lado.


      —Ven, cariño. Se acabaron los juegos. —Me hace arrodillarme y me quita las orejas y la máscara. Había olvidado que las estaba usando. Luego me levanta en brazos—. Quítate los tacones —ordena y eso hago. Me lleva al baño gigante y me deja en la enorme ducha a ras de suelo.


      Después de jugar con las perillas para abrir el agua, se acerca a mí para quitarme el vestido. Una vez que estoy desnuda, excepto por la cinta en el cuello, cruzo los brazos sobre mi pecho desnudo.


      —¿Me vas a bañar o a seducir?


      —Ambos. —Me gira y me coloca bajo el chorro. La temperatura es perfecta. Levanto la cara hacia el cálido rocío y luego me doy cuenta de que el sonido detrás de mí solo puede significar una cosa. Se está desnudando.


      Empiezo a girar y recibo un manotazo en el trasero.


      —Quédate mirando al frente, nena.


      —¿Qué, no puedo mirarte?


      —Aún no. —Su voz es profunda, un toque de acento espesa cada palabra, haciéndolas más pronunciadas.


      Así que miro hacia la pared y estudio los diminutos azulejos relucientes. Y me recompensa casi de inmediato. Un cuerpo enorme y duro me roza por detrás. Me recuesto, tomando nota de su fuerte complexión. El vello de su pecho me raspa ligeramente la piel. Luego, la dura longitud de su pene me roza el trasero.


      —Inclina la cabeza hacia atrás —ordena. Cuando le obedezco, se pone a lavarme el pelo, pasa los dedos por cada mechón y me frota el cuero cabelludo hasta dejarlo espumoso. Me dejo llevar por el agua, en trance. Cuando mi cabello está listo, se enjabona las manos y me las pasa por todo el cuerpo. No rehuye de mi sexo. Me lava el coño y el trasero a fondo. Y sigue tocándome mucho después de que estén absolutamente limpios, lo que me hace retorcerme de ansiedad.


      —¿Puedo tocarte? —pregunto.


      —No esta noche.


      Lo entiendo. Es otra forma en que hará valer su voluntad sobre mí. Pelearía si no estuviera tan relajada.


      —¿Así es como tratas a todas las vírgenes?


      —Nunca he estado con una virgen —me dice. Su barba incipiente me pincha la mejilla mientras baja la cabeza para susurrarme al oído—: Serás la primera.


      Empujo el trasero hacia su pene, frotándome descaradamente.


      —Así que, en realidad, yo te estoy desvirgando a ti.


      Su risa resuena alrededor de la ducha.


      —Sí, cariño. Por favor, sé gentil.


      —Lo seré.


      Él sale y se pone la toalla antes que yo, luego estira el brazo para cerrar el agua. Todavía no lo he visto desnudo. Mi cuerpo crepita de anhelo.


      Estoy súper tentada a darme la vuelta, pero antes de hacerlo, me envuelve en una toalla y me lleva a la cama. Me deja de cara a las ventanas y se retira al fondo. Sé instintivamente que no debería darme la vuelta. Quiero verlo, pero más que eso quiero tocarlo y saborearlo. Beber de él. Lo quiero todo. Y si ser una pequeña sumisa obediente me dará lo que quiero, bueno... siempre puedo ser traviesa más tarde.


      Ayuda que la habitación sea hermosa. Es enorme, con una vista vertiginosa del brillante horizonte de la ciudad y la oscura elevación de las montañas más allá.


      Parece saber cómo moverse, a pesar de que es un hotel.


      —¿Vives aquí?


      —Por ahora —responde. Lo cual no es realmente una respuesta.


      —¿Trabajas en Tucson?


      —En realidad no. Hago esto y aquello.


      Se oye el tintineo del cristal cerca de mi oído. Me doy la vuelta y tengo una copa debajo de la nariz.


      —Bebe. Solo un pequeño sorbo. Te ayudará.


      El alcohol me quema la nariz y me adormece los labios. Odio el sabor, pero baja suavemente y se extiende por mi cuerpo.


      Toma el cristal y regresa, sentándose detrás de mí en la cama.


      —¿Confías en mí, Gwen?


      Trago saliva.


      —Sí.


      Su mano entra en mi línea de visión. Sostiene otra cinta, una ancha y negra.


      —Quédate quieta —me ordena y me coloca la tela sobre los ojos, aislándome del mundo. ¿Realmente me va a obligar a hacer esto con los ojos vendados?


      Se lo pregunto.


      —Esa sí que es una buena idea. Debería hacerte usar esto todo el tiempo. No podrías mirar, solo sentir.


      Hago puchero.


      —Por favor, señor.


      Me cubre los hombros con las manos y me masajea ligeramente.


      —No me digas señor. Ahora no. Dime Dimitri.


      —Dimitri, por favor.


      —Ya veremos. Ahora haz silencio. Obedeceme.


      Me hace recostarme. Extiende el pelo aún húmedo a pesar de haberlo secado con la toalla sobre la almohada, luego me junta las muñecas y me las sujeta por encima de la cabeza.


      —Arquea la espalda, nena. Muéstrame tu cuerpo.


      Lo hago, todavía con los ojos vendados. Puedo imaginar su vista: mi cuerpo desnudo, estirado ante él, pálido a la luz de la luna. No es justo. Él puede verme todo. Y yo solo puedo sentir.


      —Voy a hacer que esto sea muy bueno para ti —dice. Me libera las muñecas y dejo los brazos arriba donde los puso. Me acaricia la piel recién lavada con las manos, me masajea los pechos, dejándome descubrirlo de nuevo.


      —Esta noche será perfecta —promete, acariciándome—. Nunca debes conformarte con menos.


      —¿Me vas a arruinar para todos los demás hombres? —pregunto, más que todo en broma.


      Una pausa.


      —Sí —dice finalmente, pero suena triste.


      Estiro la mano hacia él automáticamente.


      —Dimitri...


      Se acerca más, tomándome en brazos. Todavía está desnudo. ¡Hurra!


      Sus labios encuentran los míos. Me capturan y cautivan con besos largos y embriagadores. Estoy medio borracha gracias a ellos, demasiado relajada para siquiera alcanzar lo que más deseo: su pene grueso que me está frotando el muslo desnudo.


      Se detiene y descansa la barbilla en mi cabeza. Escondo la cara en su cuello, feliz de acurrucarme y respirarlo. Ojalá pudiera vivir rodeada por sus brazos. Me quedaría aquí para siempre.


      —Eres tan dulce. Tan inocente. Demasiado perfecta para mí o para cualquier otra persona.


      Resoplo.


      —Soy completamente inexperta. Soy yo la que no te merece. —Él se mofa y sonrío—. Sabes, la forma en que hablamos de la virginidad es horrible. —Hablo con puntualidad porque realmente lo digo en serio—. No estoy perdiendo nada. Te estoy ganando a ti.


      Hay una pausa, un tirón y cae la venda que llevo en los ojos. Parpadeo y me encuentro la mirada de Dimitri. Oscuridad y diamantes, más hermosa que un océano de estrellas.


      —Quiero esto —susurro—. Te quiero a ti.


      Dimitri me acomoda en sus brazos. De repente, estoy debajo de él. Su cuerpo está sobre el mío. No deja que todo su peso caiga sobre mí, pero estoy atrapada de la manera más deliciosa. Sus piernas son pesadas y mucho más largas que las mías que son más delgadas. Su brazo y hombros me sostienen la cabeza, puedo sentir su peso deprimiendo la cama. Pero todo eso desaparece de mi mente cuando baja las caderas hasta que se encuentran con las mías.


      Lentamente se mueve sobre mí, arrastrando el pene contra mis labios hinchados. Tengo que recordarme que debo tragar y respirar. Es muy, muy grande, un hecho que de alguna manera no noté cuando traté de hacerle sexo oral.


      —Gwen —murmura—. Mi Gwen.


      Suya. Me gusta eso. Amplio las piernas y subo las caderas para encontrarme con él.


      —Por favor, Dimitri.


      —¿Estás segura, nena? —Suena perdido.


      —Estoy segura. Estamos destinados a hacerlo.


      Baja la mano y me estimula los labios, busca mi clítoris y me frota el punto ardiente junto a él con la yema áspera del pulgar.


      Me retuerzo.


      —Por favor, Dimitri, te necesito.


      Pero me ignora. Se desliza hacia abajo y me come de nuevo, haciéndome llegar al clímax con su lengua. Luego, mientras me estremezco, se sube sobre mí.


      —Estoy libre de enfermedades de transmisión sexual y no puedo tener hijos —me dice—. Pero si quieres que use condón, lo haré.


      —¿Estás seguro? ¿No puedes de ninguna forma? —No sé por qué eso me pone triste.


      Asiente. Ya tiene el pene en mi entrada.


      —No, está bien. —Aurelia diría que confío demasiado, pero le creo a Dimitri.


      Presiona el camino hacia adentro.


      Duele. Quema. Pero al igual que con el consolador anal, mi cuerpo pronto se estira. Me retuerzo y gimo mientras él todavía está sobre mí, dejándome adaptarme.


      —Eres hermosa, nena.


      —Tú también.


      Una sonrisa le aparece en los labios y tiene una expresión de entretenimiento en el rostro. Mantengo los ojos fijados a los suyos mientras mi cuerpo comienza a relajarse. La necesidad se hace más fuerte que la incomodidad y muevo las caderas hacia arriba para encontrar las suyas, recibiéndolo un poco más profundo. Me muerdo el labio inferior y gimo.


      —Eso es, nena. Recibe mi pene. ¿Te gusta cómo se siente?


      —S-sí —trino. Porque me gusta, pero también le tengo un poco de miedo. Que el dolor vuelva.


      Como si leyera mi mente, dice:


      —A partir de aquí solo se pone mejor, hermosa. Solo duele la primera vez.


      Se sale solo un poco, luego empuja para introducirse.


      Ooh. Cielos. Todavía siento punzadas de estiramiento y dolor, pero el empuje fue tan satisfactorio.


      —Otra vez —pido.


      Su sonrisa es indulgente.


      —Te dejaré exigir esta vez, pequeña. Solo porque necesito que me muestres para qué estás listo.


      —Estoy lista para más —le aseguro, girando las caderas de nuevo.


      Arquea una ceja elegante.


      —¿Más de esto? —Se retira más esta vez, tanto que temo que se salga, y mis caderas persiguen las suyas, pero en el último momento, regresa, empujando hacia adentro, hasta el fondo.


      —Mmm. —Gimo en agradecimiento. La sensación es deliciosa—. ¿De nuevo, por favor? ¿Señor?


      —¿Te gusta esto? —Repite el movimiento, con la misma lentitud, aportando la misma satisfacción.


      —Me encanta eso —afirmo.


      Aumenta la velocidad y aprieto las rodillas alrededor de sus caderas, mi cuerpo es un cable vivo que recibe cada vez más corriente.


      —Mmm. —Esta vez, mi vocalización tiene un poco más de desesperación. Una cualidad de súplica.


      Dimitri cambia el ritmo, dando estocadas más cortas y puntuadas, golpeándome el trasero y las piernas al mismo tiempo.


      —¡Ohh! —exclamo, abro la boca con la forma de la sílaba, los ojos se me abren como platos. Como tantas cosas que Dimitri me ha enseñado, no sabía cuánto placer podía provenir de actos tan simples pero variados.


      —¿Estás bien, nena?


      Muevo la cabeza de arriba abajo.


      —Estoy bien —jadeo. Más que bien. Estoy excelente—. Por favor, Dimitri.


      Se apoya con una mano al lado de mi cabeza, apartándome el pelo de la cara con la otra.


      —Por favor, ¿qué, mi adorable Gwen?


      Um... no lo sé. Todo lo que sé es que necesito algo. Necesito más.


      —Más, por favor.


      Su sonrisa se ensancha y empuja con más fuerza. Mi cuerpo se desliza por la cama, pero me agarra del hombro para sujetarme.


      —¿Así?


      Arqueo los pechos hacia el techo.


      —¡Sí! —gimo—. ¡Por favor!


      —Eres una cosita dulce y hermosa. ¿Cómo puedes ser tan confiada? ¿Tan abierta? Me encanta la forma en que te entregas a mí.


      Le encanta verme entregarme a él. Esas palabras me llenan de calidez.


      —Me encanta entregarme...


      Por un momento, los ojos se le nublan, como si estuviera a punto de decirme por qué no debería hacerlo, pero luego niega con la cabeza y cierra los ojos.


      —...a ti —le aclaro, por si hubiera alguna duda—. Solo a ti.


      Abre los ojos de golpe y los fija en mí. Hay una ferocidad en él; esa personalidad fresca y cuidada se ha resquebrajado un poco y veo emoción real debajo. Arremete con fuerza.


      Me duele, pero se siente tan bien al mismo tiempo, como sus azotes y otras deliciosas torturas.


      —Sí, Dimitri —le animo—. ¿Por favor?


      Lleva el pulgar a mi clítoris y lo frota mientras continúa embistiendo dentro de mí, rápido y duro.


      Grito, se me contraen los músculos y aprietan alrededor de su pene.


      Él gime y arremete profundamente, luego permanece allí.


      Envuelvo las piernas con fuerza alrededor de su espalda, acercando aún más sus caderas, con su pene aún más profundo. Lo mantengo allí.


      En este momento, no quiero dejarlo ir nunca.


      Dimitri me aparta el pelo de la cara de nuevo y me da un beso en la frente, en la nariz. En cada mejilla. Luego en mis labios.


      —Eres tan encantadora, Gwen. ¿Cómo te sientes?


      —Muy bien —murmuro.
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      Dimitri


       


      Está mal lo mucho que quiero profanar a mi flor inocente. Pero, ¿qué tiene cometer un poco más de maldades? Ya he roto todas mis reglas con ella.


      Aquí estoy, pasando una segunda noche con ella cuando nunca de los nunca me sumerjo dos veces.


      Ha sido mi regla durante casi doscientos años. Es lo que me ha mantenido cuerdo.


      La mayoría de la gente piensa que los vampiros pierden la capacidad de sentir. De que nos importen las cosas. Tenemos que evitarlo para superar el dolor de amar a los mortales y verlos morir. O para poder sobrevivir al mundo de matar o morir de los vampiros.


      Y pensé que quizás lo había logrado. Adopté la regla de una sola noche para evitar volver a encariñarme. Y nada había traspasado mi armadura desde entonces.


      Hasta que llegó ella.


      ¿Cómo pudo romper el hechizo de borrado de memoria que le hice? Su voluntad es tan flexible. Quizás ese sea su superpoder. ¿O podría ser que ella está destinada para mí?


      Mierda.


      Casi me duele mirarla, es tan hermosa. Eso significa que me destruiría. Este ángel dulce, inocente y complaciente literalmente me destrozaría el corazón. Porque no puedo ver morir a otra mujer que amo.


      No lo haré.


      Lo que significa que no puedo amar.


      Debería llevarme a la dulce Gwen a casa ahora mismo y borrarle la memoria. Volver a borrar la noche anterior. Borrar esta noche de sus recuerdos.


      Excepto que ya está aquí. Ya le he quitado la virginidad. Bien podría complacernos a los dos en una noche de pura carnalidad. Mostrarle algunas posiciones más. Mucho más placer.


      Y al final de todo, me aseguraré de que ni siquiera recuerde que existe el Club Toxic. Para que nunca más termine allí.


      —¿Estás adolorida, nena? ¿O estás lista para otra ronda?


      Los párpados, que habían estado a media asta, los abre por completo.


      —Estoy lista para ti. Todo lo que quieras de mí.


      Es tan complaciente. Sumisa hasta la médula. Un ángel completo.


      —Oh, sé que cumplirás mis órdenes, Gwen, pero dime lo que quieres. ¿Necesitas dormir? ¿O todavía sientes curiosidad?


      Se alza con los codos de la cama.


      —Aún siento curiosidad.


      Sonrío.


      —Buena chica. Déjame mostrarte una de mis posiciones favoritas. —Me salgo de ella y la pongo boca abajo, luego le alzo las caderas hacia el techo hasta que queda de rodillas.


      Ella trata de levantarse sobre las manos, pero suavemente le empujo entre los omóplatos.


      —Pecho en la cama, culo al aire, cariño. Muéstrame lo buena chica que eres.


      —Soy tu buena chica —dice.


      ¿Por qué eso me mata todo el tiempo? ¿La forma en que me promete lealtad en todo momento? Quiero decirle que no es mi chica. No me volverá a ver después de esta noche, pero soy incapaz de hacerle daño.


      Me conformo con el compromiso.


      —Eres una chica tan buena. —Le recojo el pelo como una correa, como lo había hecho antes, y le alzo la cabeza—. Saca el culo, hermosa. Arquea esa espalda, mi gatita.


      Me obedece y me froto la cabeza del pene con sus jugos. Todavía está tan mojada como una fuente. Siempre está lista.


      Es fácil traspasar su entrada esta vez, pero avanzo lentamente, escuchando su respiración para saber si la estoy lastimando.


      Ella simplemente suspira suavemente.


      —Eso es, nena. Te ves tan bonita, ofreciéndote a mí.


      Sosteniéndole el pelo como las riendas de un caballo, la monto, lentamente al principio, luego con más fuerza, hasta que le suelto el cabello y le agarro las caderas para mantenerla perfectamente quieta para mis embestidas.


      Nunca un coño se había sentido tan apretado y tan acogedor al mismo tiempo. ¿Y cuando aprieta los músculos? Casi pierdo el control.


      Y nunca pierdo el control


      Al menos, no en siglos.


      Me la cojo más y más fuerte, sabiendo que probablemente es demasiado, que estará adolorida por la fuerza, pero no quiero detenerme y ella no protesta. Todo lo contrario; gime y gime en ese tono agudo y suplicante que me vuelve loco.


      Y luego es demasiado para mí. Pierdo la batalla con la lujuria, con el control. Con el deseo. Le clavo los dedos en la carne y me la cojo con tanta fuerza que la habitación da vueltas.


      Rujo.


      Acabo.


      Algo dentro de mí se abre. Se descorcha. Un torrente de emociones brota de mí, emociones enredadas que se sienten como amor, angustia, dolor, compromiso.


      Todo lo que había experimentado hace tanto tiempo.


      La última vez que amé y perdí.


      El dolor de ver morir a la mujer que amaba y saber que debía seguir viviendo.


      Maldita sea. No puedo hacer esto de nuevo.


      
        
          

        


          *

      


      Gwen


       


      No tenía idea de que el sexo pudiera sentirse tan bien. Definitivamente necesito recuperar el tiempo perdido.


      Dimitri sale de mí y todo es perfecto. O eso creo.


      Se baja de la cama y camina rápidamente hacia la ventana.


      Lo miro por encima del hombro, todavía sosteniendo la posición en la que me puso. Tiene el ceño fruncido y el puño cerrado que descansa en la pared.


      Por un momento, creo que se siente mal o algo así. ¿Por qué se fue corriendo?


      Saco las piernas de la cama y levanta una mano.


      —Quédate ahí, nena. Quedate en la cama. —Todavía no me mira.


      No sigo las órdenes. Me arrastro hacia él.


      —¿Qué pasó? ¿Estás herido?


      —No. —Respira rápidamente. Es magnífico a la luz de la luna; un gigante delgado con un perfil perfecto. Mientras lo miro, echa la cabeza hacia atrás, gimiendo como si no pudiera respirar.


      —¿Dimitri? —Estoy lo suficientemente cerca para tocarlo, así que lo hago.


      Gira la cabeza hacia mí.


      Retrocedo un paso. Sus caninos son realmente largos. Demasiado largos.


      —Dimitri, ¿qué está pasando?


      —Ven a mí, pequeña. —Abre los brazos. Estoy indefensa ante su poder. Me acerco a él y me levanta a medias, acunándome fácilmente contra su pecho.


      —Sabía que esto era un error. —Suena triste.


      Abro la boca con un grito silencioso. Primero Chad, ¿ahora él? El rechazo duele mucho.


      —¿No me deseabas?


      —Te deseo, Gwen. Te deseo demasiado.


      Su cabeza se mueve tan rápido que no la sigo del todo. Todavía estoy procesando el movimiento borroso cuando siento un pinchazo en el costado de mi cuello. Y luego un líquido dorado me atraviesa, cálido y delicioso, como miel hirviendo a fuego lento en mis venas.


      —Dimitri —grito mientras el orgasmo explota dentro de mí como una ola gigante, llevándome lejos. Me agito en sus brazos, prácticamente luchando, pero me agarra con más fuerza, aún tiene los labios pegados a mi garganta.


      Después de un momento, me lleva a la cama y me acuesta, lamiéndome un lado del cuello.


      —¿Acabas de... morderme? ¿Qué está pasando? —Le tomo la cara y lo giro para que me mire. Necesito verlo.


      Efectivamente, tiene los caninos blancos, largos y bañados en sangre. Mi sangre.


      —No tienes miedo —dice con asombro y la realidad se derrumba.


      Dejo caer las manos de su rostro y me enderezo.


      —¿Me vas a hacer daño?


      —No, pequeña. No lo recordarás.


      —Pero quiero recordar.


      —No importa —dice—. No me recordarás.


      Me dolería menos si me hubiera apuñalado en el corazón. Retrocedo, con la mano en el pecho.


      —¿Qué?


      —No puedes saber esto. No puedes saber lo que soy. No puedes conocerme. —Continúa en voz baja, como si se hablara para sí mismo—: Esto no puede funcionar. Esto no está destinado a ser. No puedo volver a enamorarme.


      «He vivido demasiado. He amado y perdido».


      —Tuviste que ver morir a la mujer que amabas porque tú sigues viviendo —espeto, desesperada por aferrarme a algo. Por agarrar los hilos de esta historia que se desenreda entre nosotros.


      Una profunda tristeza se asienta en su expresión.


      —Sí —admite.


      —Estuvimos juntos antes, ¿no? ¿Anoche? ¿Me hiciste olvidar?


      —No puedes saber lo que soy —repite, como si eso lo explicara todo.


      —Pero lo recordé —insisto—. No funcionó.


      —Lo siento.


      Parece que se está disculpando por lo que está a punto de hacer y no por que no haya funcionado anoche. Trago saliva.


      —¿Entonces qué vas a hacer? —Mi voz sale mucho más serena de lo que me siento.


      —Nada terrible. Solo un truco en tus recuerdos para hacerte olvidar.


      —¿Cómo no es eso terrible? —Me arrodillo a su lado—. Dimitri, quiero recordarlo. ¿Por qué me alejas?


      Me toma del cuello. Me dejo relajarme bajo la caricia hasta que me doy cuenta de lo que está haciendo. De un tirón, deshace la cinta, el collar improvisado que me dio.


      —¡No! —Lo agarro antes de que pueda botarlo.


      —No podemos estar juntos, Gwen. Eres humana y yo... yo no lo soy.


      —Eres un vampiro.


      —Sí.


      —¿Por qué no podemos estar juntos?


      —Ya te lo dije. Eres demasiado buena. Demasiado pura. Demasiado inocente. No perteneces a alguien como yo.


      —Eso lo decido yo.


      Él niega con la cabeza.


      —Yo... no puedo. No otra vez.


      —No quieres enamorarte.


      —Puede que ya sea demasiado tarde para eso, dulzura —dice con tristeza.


      Se cierne sobre mí, grande, oscuro y poderoso. No me di cuenta de lo poderoso que era, hasta ahora.


      Tengo muchas preguntas. ¿Existen los vampiros? ¿Él es un vampiro? ¿Cómo pasó eso? ¿Cómo es?


      Pero, sobre todo: ¿Habla en serio? ¿Es este nuestro final?


      Me aferro a la cinta blanca. Me la quita de los dedos y me hace callar antes de que proteste. Me relajo cuando no la descarta, sino que la ata con cuidado alrededor de mi muñeca.


      —Algo para que me recuerdes. —Me toca los labios. Abro la boca y jugueteo con la punta de su dedo con mi lengua. Se queda sin aliento, pero no muerde el anzuelo—. Ven. Te abrazaré hasta la mañana.


      No pregunto qué pasa después de la mañana. Él se asegurará de que nunca nos volvamos a ver. Me deslizo entre las caras sábanas e inmediatamente me acurruco con él para abrazarlo. Dimitri es el mejor dando abrazos. También es el mejor dominante y el mejor amante. No necesito tener mucha experiencia o un montón de parejas para saber que fuimos hechos el uno para el otro. Estábamos destinados a estar juntos.


      —Duérmete, pequeña. —Suena tan triste que quiero consolarlo. Me acerco más. Está abrazando a su gatita, por última vez.


      —Olvídame —murmura, atrapando mi mirada—. Cuando despiertes, recordarás esto solo como un hermoso sueño. Te fuiste del Club Toxic con un hombre y él te llevó a casa. El resto, lo soñaste.


      Caigo en un estado de ensueño.


      —Nunca volverás al Club Toxic.
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      Gwen


       


      Me despierto con el zumbido de mi teléfono. Estoy en casa, en mi cama. Mi cuerpo está blando y dolorido, como si hubiera bailado toda la noche en los brazos de un extraño, ejercitando músculos que no sabía que tenía.


      ¿Qué pasó anoche? Algo me arde en un lado del cuello. Extiendo la mano y toco la piel, pero no está rota. No hay sangre ni pinchazos ni heridas. ¿Por qué siento que debería haber algo allí?


      Me ruedo, agarro el teléfono y hago una pausa. Tengo una cinta blanca alrededor de la muñeca.


      El teléfono zumba furioso, exigiendo que no lo ignore más. Es Aurelia.


      —Oh, gracias a Dios —dice tan pronto como respondo—. Me estaba volviendo loca.


      Recuerdo que le envié un mensaje de texto diciéndole que me iría con alguien. Pero... ¿cambié de opinión? No; recuerdo su rostro. O al menos la forma en que me sentía con él.


      Dios, ¿por qué me siento tan triste? Es como si alguien me hubiera clavado un picahielos en el corazón.


      Quiero volver al sueño que estaba teniendo. A mi misterioso extraño.


      —Está bien. Gracias por estar pendiente. —Intento forzar una sonrisa.


      —¿Gwen? ¿Estás bien?


      —Sí. —Se me quiebra la voz un poco—. Estoy bien.


      —No suenas bien. —Hay un sonido como si se estuviera moviendo por el apartamento—. ¿Qué pasó?


      —Um...


      —Voy en camino —dice. Escucho el tintineo de las llaves.


      —No —digo—. No vengas. Estoy bien.


      —Sigue hablando —exige—. No estoy convencida. ¿Por qué estás llorando?


      —Estoy llorando porque estoy feliz —miento. Jugueteo con la cinta blanca en mi muñeca.


      Ella hace un sonido similar al del timbre de los programas de concursos.


      —Respuesta incorrecta, inténtalo de nuevo.


      —Estoy llorando porque tuve la mejor noche de mi vida por dos noches seguidas. Fue tan maravilloso que parece un sueño. —Los recuerdos son impresiones borrosas. Siguen escapándose de mí, como si solo hubiera imaginado que todo sucedió.


      Pero los sentimientos, la dulzura y el éxtasis fueron reales.


      —Fue maravilloso —le digo—. Fue el primer hombre con el que estuve y fue muy bueno conmigo.


      Hay una pausa larga.


      —¿Eras virgen? —Aurelia suena sorprendida.


      Y me rompo. Le cuento todo. Mi compromiso con Chad, que en realidad era gay. Cómo nuestra relación era falsa.


      —En el fondo, lo sabía. Pero nunca me dejó ir. Pensé que era amor verdadero. Pensé que estábamos destinados a estar juntos.


      —Ay, Gwen —dice. No discute conmigo. No creía en el amor verdadero, pero hace más de un año, conoció al amor de su vida y está viviendo con él. La forma en que habla de su novio, Charlie, me duele. Quiero tener lo que ella tiene.


      —Sé que piensas que soy tonta. Siempre ha sido mi sueño encontrar el indicado —digo.


      —No es que no crea en el amor verdadero —dice con cuidado—. Simplemente no creo que haya una sola persona para nosotros.


      —Pero conociste a Charlie. ¿Estás diciendo que no están destinados a estar juntos?


      —No —dice en voz baja—. Charlie es uno en un millón. No puedo imaginar mi vida sin él, a pesar de que luché para que no fuera así.


      Cierro los ojos y lucho contra las lágrimas de nuevo.


      —¿Ves?


      —Pero Gwen, tú también eres una en un millón.


      —Me siento tan perdida.


      —No lo estás. Llevas tu propio camino. Y cuando se trata del amor verdadero... creo que ahora creo en él. Pero creo que depende de nosotros. La vida es lo que elegimos que sea. Nosotros mismos creamos nuestro propio cuento de hadas. Nuestro propio destino.


      Hablamos un poco más, e incluso después de que cuelga, esas palabras suenan en mi mente y en mi corazón.


      Me siento y me echo hacia atrás la masa negra desordenada que es mi pelo.


      «Nosotros mismos creamos nuestro propio cuento de hadas. Nuestro propio destino».


      Sé lo que tengo que hacer.


      
        
          

        


          *

      


      Dimitri


       


      El Club Toxic es el lugar más peligroso y emocionante para un vampiro del mundo. O, al menos, solía serlo. La fachada se ha desgastado, pero era de esperarse. Todas las cosas buenas deben llegar a su fin.


      Le doy un sorbo a mi bebida y trato de no lucir demasiado aburrido. Pero no lo logro.


      Levanto un dedo y hago una seña para otra copa.


      Frente a mí, un amigo vampiro se sienta, saboreando una copa de vino. Nos conocemos desde hace trescientos años.


      —¿Larga noche? —pregunta mi compañero de bebida.


      Asiento con la cabeza. No dice más. Él entiende. Pero en unos minutos, su sumisa rubia entrará tranquilamente al club. Vendrá a su lado. Él la llamará y ella se arrodillará. Y entonces comenzará su noche juntos y la mía continuará. Las horas parecen una eternidad cuando bebo solo.


      Lucius, mi viejo amigo y dueño del club, viene a sentarse a mi lado.


      —Pareces insatisfecho.


      —Nunca fui tan bueno ocultando mis emociones, ¿verdad?


      —Creo recordar que, aunque la mayoría de los de nuestra especie pierde la capacidad de sentir, de alguna manera conservaste esa parte de tu humanidad. Pero te gusta fingir que no lo hiciste.


      Curvo el labio superior con disgusto por mí mismo.


      —Lo dudo mucho.


      Lucius me mira. A diferencia de mí, es difícil de predecir. Mantiene su rostro como una máscara suave y en blanco, como la mayoría de los vampiros.


      —¿Qué causó este malestar? ¿Y tiene algo que ver con las llamadas que recibí en el momento en que se puso el sol sobre una joven mortal llamada Gwen que vino aquí dos noches seguidas?


      Me tenso.


      —¿Qué pasa con Gwen? —espeto.


      Lucius mira al otro lado del club. Un vampiro de apariencia juvenil viene acechante hacia nosotros, con un aire amenazador a su alrededor.


      —Ah. Creo que Charlie está a punto de contárnoslo.


      Charlie. ¿Quién carajos es Charlie?


      No es propio de un vampiro permitir que otro lo moleste. Al menos, no es propio mostrarlo. Lucius permanece en su silla, con una elegante pierna cruzada casualmente sobre la otra, pero tengo que luchar contra el impulso de ponerme de pie para encontrarme con el recién llegado enojado. Quiero enfrentarme y mostrar mi dominio como un lobo alfa en lugar de como mi propia especie.


      Esas emociones que Gwen desbloqueó en mí anoche todavía se están derramando. Y ella sigue siendo el epicentro de ellas. Y pensar que este tipo tuvo algo que ver con Gwen saca algo feo y violento en mí.


      —¿Es él? —exige Charlie con un leve acento británico, levantando la barbilla en mi dirección.


      Aprieto los dedos alrededor de la copa.


      Lucius asiente con la cabeza, completamente desconcertado por el crepitar de violencia que corre entre nosotros.


      —¿Quién eres tú? —exhorto.


      —Soy amigo de Gwen. Y estoy aquí para decirte que te alejes de una puta vez de ella.


      El tiempo de fingir no estar molesto ya pasó. Me pongo de pie y me enfrento al inmortal, de pies a cabeza, de pecho a pecho.


      —¿Y exactamente por qué haría eso?


      —Ella no pertenece aquí. A este lugar. Con gente como tú.


      Bueno. Difícilmente puedo discutir con eso, pero lo hago de igual forma.


      —Es por eso que le borré los recuerdos y le dije que nunca regresara. —Muestro muchas más cartas de las que quiero.


      Charlie se relaja un poco, estudiándome.


      —Dime que no usaste un hechizo cautivante para que se fuera contigo anoche.


      Echo los labios hacia atrás y siseo, con los caninos alargados para luchar.


      Lucius se levanta de su silla y se interpone entre nosotros.


      —Como te dije por teléfono, Charlie, Dimitri no le haría daño a tu amiga. Si se fue con él, fue porque quiso.


      Charlie me mira.


      —¿Eso es cierto?


      Doy un rígido asentimiento. Pero entonces soy lo suficientemente tonto como para apartar la vista de mi oponente cuando entra ella: una hermosa joven, de postura recta y orgullosa. Tiene el cabello oscuro suelto. Es Gwen. Reconocería su alta forma de princesa de cuento de hadas en cualquier lugar.


      Charlie se vuelve para recibirla.


      —Pensé que le habías dicho que no regresara.


      —Lo hice. Se lo dije. Dos veces. —No puedo evitar la maravilla de mi tono.


      «¿Crees en el amor verdadero? ¿En el destino?»


      «Sí creo, dulzura».


      ¿De qué otra manera podría estar aquí? ¿Qué más podría haber atravesado el hechizo de borrar recuerdos y mis poderosas sugerencias para que no regresara? ¿De qué otra manera siguió reconociéndome?


      Charlie da un paso hacia ella, pero le echo una mano para detenerlo.


      —No —digo bruscamente—. Si ella me conoce, entonces esto es el destino.


      Espero problemas por parte del otro vampiro, pero permanece quieto, con Lucius, viendo cómo se desarrolla la escena.


      Me hundo en mi asiento para esperar. Para ver a mi magnífica mortal pasearse por el club.


      Está vestida de rojo. Un vestido lo suficientemente corto como para mostrarle un destello de nalgas desnudas al club cuando camina. Me pica la palma por marcarlo. Qué sumisa más traviesa, caminando y haciendo alarde de sus atributos. Necesita la marca de su amo.


      Gira en círculo, mirando la habitación. Totalmente confiada. Mira a su alrededor una vez y fija la mirada en mí.


      Todavía estoy en mi silla. Increíble. Lo recuerda. Me quedo congelado en mi asiento, pero ella camina hacia mí, con los ojos todavía fijos en mí.


      Esta noche, ella es la cazadora, yo soy la presa.


      Lucius tiene la gracia de llevar a Charlie unos pasos hacia atrás, desapareciendo entre la multitud. No es que Gwen parezca notarlos.


      Se detiene frente a mi silla y me mira. Enarca una ceja mientras estudia mi rostro. No hay duda: ella me reconoce.


      ¿Puede ser? ¿Rompió el hechizo? ¿Intervino el destino?


      ¿O hice un trabajo a medias al borrarle la memoria y dejé los recuerdos casi intactos a propósito?


      En este momento, no importa. Ella está aquí y no me importa cómo ni por qué.


      Ladea la cabeza, con el puño en la cadera.


      —Te conozco. —Entrecierra los ojos.


      Me enderezo y dejo la bebida. Chasqueo los dedos y señalo el suelo entre mis rodillas.


      Frunce los labios. Mira al suelo y luego a mí, con una ceja levantada.


      No se arrodillará tan fácilmente.


      —¿No tienes algo que decirme?


      Sonrío.


      —Arrodíllate y lo haré.


      Se arrodilla a mis pies. Sus ojos son tan brillantes como las esmeraldas. Me inclino hacia adelante y le abrazo el rostro con las manos.


      —¿Estás perdida, nena? —Le rozo el labio inferior con el pulgar.


      —No, señor —dice con entusiasmo—. Ya no.


      No queda nada más que hacer además de besarla. Luego me levanto y la llevo al piso de abajo hasta la Cruz de San Andrés. Llevará mis marcas en su piel esta noche. Más tarde, la llevaré a casa y consumaré nuestra relación. La primera noche de muchas.


      Estaba perdido y ella me encontró.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          


          Anochecer

        

      

    


    
      Gwen


       


      Hay una entrada secreta a Disneylandia. Está custodiada por hombres con ametralladoras. Junto a ellos, se encuentra una pequeña dama de pelo gris vestida como el personaje de la señora Potts de La bella y la bestia. Cuando me acerco, caminando con cuidado en mis zapatos nuevos, me saluda.


      —Bienvenida, princesa Gwen —llama.


      —Hola —digo, un poco sin aliento. Toco la tiara en mi cabeza, una cosa brillante con incrustaciones de joyas que pesa más de lo que esperaba.


      La señora Potts abre la puerta y me invita a pasar.


      —Siga el camino hacia el castillo. Deténgase cuando llegue a la bifurcación del camino. Su príncipe la está esperando.


      Levantándome las faldas, hago lo que dice. Mi tren cruje sobre el camino de ladrillos. Me siento un poco tonta, yendo a la deriva por un camino de Disney después del anochecer con un enorme vestido azul celeste. Pero cuando te encuentras un vestido elegante, zapatillas de cristal y una tiara brillante en tu cama con una nota de tu dominante vampiro que dice: «Vísteme», no desobedeces.


      Es un poco abrumador. Creo que los diamantes de la tiara son reales. Sin embargo, estoy fingiendo que son de cristal. De lo contrario, hiperventilaría.


      «Todo es un sueño».


      Llego a la bifurcación del camino y giro lentamente en círculo. La noche ha caído del todo. El último indicio de luz se ha desvanecido desde el oeste. El único resplandor proviene de las luces tenues en el camino y el foco en el castillo.


      Una forma alta se despliega desde las sombras. Es Dimitri, con traje blanco. Está todo vestido de blanco y aun así no lo vi. Maldito vampiro.


      Se acerca a mí y me quedo sin aliento. Es muy guapo. ¿Y quién soy yo para merecerlo?


      Me toco la tiara. Soy Cenicienta en el baile; Blancanieves y la Bella Durmiente se despertaron.


      —¿Estás perdida, nena? —dice con una sonrisa y abre los brazos.


      —Dimitri. —Corro hacia él. Me agarra y me da vueltas—. ¡Todo esto es tan maravilloso! ¿Cómo lo hiciste?


      —Tengo mis trucos —dice, luciendo presumido y vampírico. Le muestra una sonrisa a la señora Potts, quien aparentemente me siguió por el camino. Ella saluda y desaparece de nuevo.


      —¿Dónde está todo el mundo? ¿Es un evento especial? —pregunto.


      —Alquilé el parque.


      La barbilla me llega al suelo.


      —¿Qué? —Tartamudeo cuando puedo mover la mandíbula—. ¿Todo el parque?


      —Lo que sea por mi dulzura. —Me ofrece su brazo.


      Lo tomo.


      —Quieres decir, tu princesa —corrijo con un arrogante movimiento de cabeza.


      —Cuida tus modales, dulzura —ronronea—. Te desnudaré el trasero y te azotaré aquí mismo. Sabes que lo haría.


      Me estremezco y se me aprieta el coño. Definitivamente lo haría.


      Un elegante carruaje color crema y oro aparece, tirado por dos caballos blancos. Todo es un poco ridículo. Me río como una niña cuando Dimitri me ayuda a entrar.


      Luego nos acomodamos y los caballos comienzan a trotar hacia el castillo gigante en la distancia.


      Me limpio los ojos con un guante blanco.


      —¿Por qué estás llorando, dulzura?


      —Solo un poco. —Sollozo y me río—. ¿Por qué todo esto? ¿Por qué yo? —Intento ser valiente, pero me tiemblan los labios.


      —No quería volver a amar hasta que te conocí —murmura—. No creí que valiera la pena el dolor. Pero no importó, porque creíste por los dos. —Dimitri me lleva a su regazo.


      Le abrazo el cuello, riendo mientras me besa el mío.


      —¿Estás listo para ser felices para siempre?


      —Y más allá. —Y cuando abre el estuche de terciopelo negro y me muestra el collar con diamantes brillantes, trato de parecer sorprendida.


      Los fuegos artificiales florecen en el azul aterciopelado alrededor del castillo. Abrazo a mi vampiro, mi apuesto príncipe, mientras nos besamos y cabalgamos hacia el futuro.


      Creé mi propio final de cuento de hadas después de todo.
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      ¿Quieres más? Lee todos los libros de la saga Alfas peligrosos


      La tentación del alfa (Alfas Peligrosos 1)


      El peligro del alfa (Alfas peligrosos 2)


    


  




  

    

      

        

          


          

            


            Otros Libros de Renee Rose


          


        


      


    


    


    

      Rancho Wolf


      Áspero


      Salvaje


      Feroz


      


      Alfas peligrosos


      La tentación del alfa


      El peligro del alfa


      


      Vegas Clandestina


      Rey de diamantes


      Padre de la mafia


      Sota de picas


      As de corazones


      Su reina de tréboles


      El comodín del Loco


      La mano del muerto


      El comodín
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